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Lenguas Americanas

EL ARAUCANO Y EL ALLEN'HAR

-Sobre el Araucano. Primera gramática de esta lengua, escrita por el P. Luis de Valdivia.

—

Noticia bibliográfica sobre su primera edición de Lima.'— (Kl Araucano tenia ó nó dialectos?

— Sistema gramatical del Araucano. — Originalidad de la gramática del P. Valdivia. — ¿El P.

Valdivia tuvo ó nó predecesores en su trabajo filológico? — Biografía del P. Valdivia. — Noticias

bibliográficas sobre la segunda edición de su Gramática.

-SoiíRR KT, Ar,LI!NTIAK. llallaííRO del único ejemplar de la primara y única edición que existe do

la Gramática, Vocabulario y Doctrina del P. Valdivia sdbre la lengua Allcnlink. — l^eproducción á

plana y renglón de esta obra lieclia por el bibliógrafo americano J. T. Medina. — Noticias bibliográ-

ficas sobre esto libro. — Noticias sobro los Allcntialtos, llnumiloR Huarpes, (¡uo li.iblalmn esta lengua

en la provincia de S:in [uan. — Estudio comparativo con otrus lenguns de la misma región y rues-

tinnos etnológicas y filob'igicas á (]uo dá origen. — Eonética del Allenlink y análisis de su abece-

dario. — Sistema gramatical do Allentiak. — Análisis do su extructura morfológica y de sus raices.

— Ideología idiomática del Allentiak, ó sea como pensaban los Allcntinkos en su lengua. — Los infiniti-

vos en las lenguas americanas. — Crítica del Vocabulario del P. Valdivia por lo que respecta á los

abstractos verbales que atribuye al Allentiak.

-Vocabulario analítico de las raices del Allentiak.

l'^stas dos iiionograíías, son un extracto del calálo¿;o inclódico de la

« Biblioteca Americana Histórico -Geográfico Etnológica» del autor,

que corresponden á la sección de Lenguas Americanas, la cual compren-

de los idiomas y dialectos indígenas que se hablan desde la Groenlandia

hasta la Tierra del Fuego, estudiados y clasificados, geográficamente,

teniendo á la vista sus gramáticas, diccionarios y textos originales, así

impresos como manuscritos, que forman parte de la mencionada colec-

ción.

PZsta sección del «Catálogo metódico», que íbrmará por sí sola un

volLimen, casi pronto para entrar en prensa, que se compone de unos

trescientos artículos, redactados según el plan de los presentes, y de

otros do la misma serie que se han publicado sueltos en folletos ó
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revistas, tienen por base las noticias inéditas que contienen los mismos

libros que se estudian bajo su doble aspecto bibliográfico y lingüístico

y en sus relaciones con la etnología y la geografía americana, sin repetir

ociosamente lo que otros hayan dicho antes.

lil motivo de anticipar la publicación de estos dos capítulos, es la

reciente aparición de un libro que se consideraba perdido, que el dis-

tinguido bibliógrafo chileno Don José Toribio Medina, ha exhumado

del polvo del olvido, dedicándolo merecidamente al naturalista argentino

Doctor Francisco P. Moreno, director del Museo de La Plata, quien

con sus exploraciones, investigaciones y publicaciones especiales, tanto

ha contribuido al adelanto y difusión de los conocimientos americanos

en ambos mundos. Como el referido libro es la obra de un famoso

misionero y lilólogo, que antes de escribir sobre el AUeniiak fué el

primero que redujo á gramática y diccionario el idioma Araucano, se

han reunido en un solo cuerpo para su mejor inteligeiicia, los dos capí-

tulos relativos al P. Valdivia, concernientes á ambas lenguas, que por

razón de la materia y de su autor tienen entre sí íntima conexión, y se

completan.

/.,A qué familia pertenecía la lengua de que trata el libro felizmente

hallado y de que no se tiene ninguna noticia? Qué analogía tiene con

las lenguas americanas conocidas, y cuáles eran sus afinidades con las

lenguas circunvecinas? Cuál era su extructura morfológica? Cuál era el

estado moral de los indígenas que la hablaban, y cómo pensaban ellos

en su lengua? Tales son las cuestiones que se trata de ilustrar en el

estudio sobre el AUentiak en sus relaciones con el Araucano.



EL ARAUCANO

El título de la Gramática Araucana del P. Luis de Valdivia, copiado

de la primera edición original, y de la cual solo se conoce un ejemplar

completo, es como sigue, con la correspondiente descripción :

Valdivia (Luys de) Akxe
|

Y GRAMÁTICA
|

Genekal de la

LENGUA qve
I

corre en todo el Rc3'no de Chile con un Voca-

I

biliario y Confessionario. Compuestos
|

j)or el Padre I.uys

de Valdivia de la Compañía de lesus en la Pro-
|
uincia del

Piru
I

IvNTAMENiE CoN La Docn^T-
I

na Cliristiana y Ca-

thecisino del Concilio de Lima en Es-
\

pañol, y dos traducciones

del en la lengua de Chile, que
|

examinaron y aprobaron los

Reuendíssi
\
inos señores de Chile, cada r|ual la

|
de su obispado

I

(Signo de la Compañía do jesús)
|

Con i.icicncía
|
En

Lima por Francisco del Canto
|
yVño. 1 606.

8° Facsímile de la 1" ed. publicada con el siguiente título adicional: <tArtc Voca-

bulario y Confessio-nario de la Lengua de Chile. Compuestos por Luiz de Valdivia.

Publicados de niwvo por Julio Plaizmati. Edición facsimilar. Leipzig. R. G. Tejibncr.

¡SSy.n— El texto reproducido á plana y renglón, es como sigue: 8 f. s. f. que compiendcn

la port. y los prel. á saber: Suma del privilegio, licencias, aprobaciones y dedicatoria. En
la G" f. s. f. se registra una athcrlencia n Al Lector n cu rpie se dan noticias sóbrela lengua

araircana. En las í. f. 7 y 8 s. f. empieza el "Arte de la Lengua de Chile» y sigue en

la f. g fol. continuando hasta la f. 55, foliadas todas por el anverso, con las signaturas

A-F 5, y I f. s. f. para el complemento de la Tabla, á cuyo reverso se repite el pié de

imprenta de la port. Sigue el «Vocabulario de la Lengua de Chile ", que comprende 40
f. s. f. con la signat. C-L 5. El tercer tratado, lleva portada especial con este título:

«Doctrina Chvistiana y Cathccismo aprobado por el Concilio I'iouincial de Lima», con

dos traducciones en Lengua do Chile, ([uc e.xamin.iiñ, y a]irobnri)n conforme ni dccieto

de dicho Cocilio los dos Reurendissinios Obis|ios del mismo Rcyno, cada (pial la de su

obispado. 11 (Signo de la Compailia, distinto del de la jiorl. ])rincipal). Al pi¿: «Impreso

con Ucencia de la l<.c,al Audiencia, A petición del l'adre Luys de Valdivia de la Compa-

ñia de lesus, con el arte de la misnia lengua, bocavulario y confessonario que compuso

el dicho padre. En Lima. Impreso por Francisco del Canto. Año i6o5.i> Consta esta parte

de 16 fs. fs. fól. por el anverso, y termina con 3 f. s. f, una jíara las erratas del Arte,-

otra para las del Confesonario y la ídtima ])ara las del Catecismo.
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NOTICIA BIBLIOGRÁFICA

Los diversos tratados que en su conjunto constituyen est¿iobra, según

el plan de su título, han sido anotados por varios bibliógrafos como obras

diferentes, por haber circulado en cuadernos separados, los cuales, como

queda explicado, llevan distinta foliatura. Si se exceptúa el que ha ser-

vido de modelo para este facsímile, no se conoce ningún ejemplar com-

pleto de la i^ edición: uno que tienen los P. P. Jesuítas en Santiago de

Chile, carece de la portada; el que anota Brunet en su Manuel, sin

describir, como el de la colección iicber, vendido enx: 7, créese que sea

la 2" edición de 1Ó84 con portada de la i".

EL ARAUCANO Y SUS DIALECTOS

Este libró tiene importancia histórica por ser el primero que se es-

cribió sobre la lengua de los indígenas de Chile, medio siglo después de

la conquista por los españoles, determinando sus primitivos límites ter-

ritoriales. El autor, en la advertencia que precede á su Arte, dice: «En
todo el Reyno de Chile no ay mas de esta lengua que corre desde la

citidad de Coquimbo y sus términos, hasta las islas de Chiloe y mas

adelante por espacio de casi quatrocientas leguas de Norte á Sur, y desde

el pié de la Cordillera grande neuada hasta la mar, que es el ancho de

aquel Reyno por espacio de veynte leguas: por que aunque en diuersas

provincias destos Indios ay algunos vocablos diferentes, pero no son

todos los nombres, verbos y aduervios diuersos.» El abate Molina, en su

«Mis. Civil de Chile» lia repetido lo [mismo, agregando: «Es muy
singular que esta lengua no haya producido algún dialecto particular,

después de haberse propagado por un espacio de más de i .200 millas,

entre tantas tribus, sin estar subordinadas las unas á las otras y privadas

de todo comercio literario. Los chilenos situados hacia los gr. 24 de lat.

la hablan de la misma manera que los demás nacionales puestos cerca

de los gr. 45. Ella no ha sufrido alteración notable entre los Isleños,

los Montafíeses y los Llanistas. Solamente los Boroanos y los Imperiales

cambian á menudo la /• en i'.» Sin embargo, en la misma obra del P.

Valdivia, se encuentran las pruebas de lo contrario.

En el curso del «Arte», se señalan estas anomalías. En el valle de

Santiago, llamado iMapuchu por sus naturales, el pronombre aquel (ma

é machi), era privativo de sus habitantes. En el idioma general de los
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araucanos, todos los verbos acaban en n; pero entre los de Santiago,

ponían la partícula po después de la ;;, añadiendo por adorno la palabra

che (gente, hombre). Todas las transiciones del verbo, ó sea la acción

alternativa ó recíproca de una persona á otra en los diversos casos, que
son seis, los de Santiago las usaban después de la indicada partícula po,
que ponían siempre en el presente de indicativo y en los demás tiempos.

Lac y uen, en Santiago, interpuestos, significan en el primer caso, hacer

que otro haga determinada acción, y en el segundo, estar haciendo la

acción. Nü, interpuesto en los sustantivos y á todos los tiempos del in-

finitivo, niega la acción en la lengua general, pero en Santiago solo en

el indicativo.

En la «Doctrina Christiana» se acentúa con ejemplos la existencia

de los dos dialectos, uno que se hablaba en la Imperial, en su tiempo,

y otro en el Obispado de Santiago. Tanto las oraciones, como el «Ca-
thecismo Breve», tienen su traducción aparte en los dos dialectos con
la designación de su nombre, repetido en cada oración ó parte. Desde
luego se nota, que la con.'^trucción de la frase es distinta en ellas, que la

permuta de letras es frecuente, que las terminaciones difieren notable-

mente, que las partículas se intercalan en distinto orden, que los pro-

nombres no son los mismos, y que en consecuencia, muchos vocablos,

aunque aucálogos, se diferencian en su extructura morfológica, atributos

que señalarían dos verdaderos dialectos. Es un filón de la lingüística

americana que no ha sido explotado.

Así en el «Arte» como en el «Vocabulario», y especialmente en el

segundo, se encuentran las pruebas de otro dialecto del araucano, que
por mucho tiempo se ha considerado como lengua distinta. La hablaban
al tiempo de la conquista, y la hablan aún, los indios establecidos al

Sud de Arauco, y al oriente de los Andes desde Cuyo hasta el Estrecho
de Magallanes, en su contacto con los Puelches y Tehuelches, y desde
la Cordillera hasta la embocadura del Rio de la Plata y costa adyacente
del Atlántico, conocidos con las denominaciones de Iluiliches, Peluicn-

ches, Ranqueles ó Boroganos y Pampas ó Llanistas. El P. Valdivia los

señala con el nombre genérico de Beliches, que según la pronunciación

araucana debe escribirse Gliúyliclie, que significa hombre del Sur, de

(gliuyli), sur, y (che) gente, nombre que para los araucanos del Norte
era de afrenta. Aunque las variaciones no sean muy considerables, son

mayores aún que las que existían entre el dialecto de Santiago y el de

la Imperial ó araucano propiamente, llamando los pehuenches á la región

que habitaban, al oriente de la cordillera, mamil-mapú, de mamiill, ár-

bol, madera ó leña, y mapu, campo ó tierra y por extensión patria.

En el «Arte» se señalan entre el araucano y el Beliche ó Hitiliche

estas anomalías: i '^ La partícula (que) puesta entre el adjetivo y el sus-

tantivo, designa la pluralidad. i^ En los pronombres posesivos hay va-
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riedad. 3" Algunas de las partículas que modilican las palabras, no son

usadas por los Huiliches. 4^ Con frecuencia caen las letras por aféresis,

quedando en el huiliche tan solo la inicial del vocablo, como sucede en

lac, usado por los mapuchos para modificar la acción del verbo, que

en el mamull-mapuc queda reducida á la /. S'' En los numerales que se

convierten en adverbios, hay algunas diferencias. También la hay en los

acentos, que entre los huiliches son agudos, mientras que en el araucano

son graves, como sucede en mapií y mapu. En el «Vocabulario» es

donde más se hacen notar estas anomalías y diferencias, y así, el autor

dice en su nota puesta al final: «En este Vocabulario van puestos

algunos vocablos dos veces ó mas, y con diversas letras, porque tienen

en diversas provincias varias pronunciaciones y los mas vocablos son Be-

liches, porque estos Indios son los mas en número y los mas necesitados

en sus almas que quié les predicara por ser infieles.»

SISTEMA GR.\MATICAL DEL ARAUCANO

El «Arte» del P. Valdivia, es el molde típico en que se han vaciado

todos los trabajos gramaticales que sobre el araucano se han escrito

con posterioridad: todos los elementos, todas las reglas fundamentales

y todos los mecanismos que constituyen la esencia y el artificio de la

lengua, están estudiados en él con penetración y originalidad, sin que

nada nuevo se haya agregado después en este sentido, aun cuando algo

se haya adelantado en el método didáctico.

El autor, emancipándose de toda preocupación, y reaccionando por

instinto contra el sistema de reducir las lenguas americanas á la norma

de la gramática latina, con la cual se les suponían arbitrariamente iden-

tidades ó analogías de forma ó de extiuctura, toma la lengua araucana

como materia prima y la descompone y analiza en sus elementos fo-

néticos y gramaticales, poniendo do manifiesto su mecanismo con claridad

y buen criterio. Arregla definitivamente su alfabeto, descubriendo en él

una sexta vocal, una nueva consonante y varias consonantes modificadas;

y guiándose por un seguro método analítico, expone todos los artificios

que entran en la composición de los vocablos, tomando por punto de

partida sus raíces ó núcleos, y explica cómo intervienen las partículas ó

articulaciones, en sus modificaciones, descubriendo entre el singular y

el plural la existencia del dual, propio del idioma griego.

El «Arte» del P. Valdivia , considerado en su conjunto, puede de-

cirse que es un tratado sobre el verbo araucano que, como en todas li.'s

lenguas americanas, traza el círculo dentro del cual gira el lenguaje,

subordinando á él todas sus partes componentes. Esto es lo que cons-
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tituje la orií^inalidad del trabajo y á eso deberá su duración como el

primer monumento escrito sobre la materia.

El abate Molina, que teorizó dos siglos después sobre este punto,

observa de acuerdo con las reglas establecidas por el Padre Valdivia,

«que todas las partes del discurso se convierten en verbo, de manera

que se puede decir que el habla chileno consiste en el manejo del verbo,

pues los relativos, los pronombres, las preposiciones, los adverbios y
todas las demás partes de la oración, no menos que los nombres, están

sujetos á esta metamorfosis.» Del modo de acomodar los pronombres

en la conjugación del verbo, ó sea de la acción que pasa de una

persona á otra, ó á varias entre sí ó recíprocamente, deduce el P.

Valdivia la teoría que él llama de las li-ansicioncs, que ha quedado

en la nomenclatura de los araucanistas, aun cuando tuvo por regla

condensar los vocablos en grandes grupos, con clasificaciones gene-

rales, «por no inventar nombres», como él mismo lo declara.

BIOGIíAl'ÍA DE VALDIVIA

El P. Valdivia es una de las figuras más simpáticas de la conquista

de Chile y representa un notable papel en su historia colonial. A su

nombre está ligado el famoso plan conocido con el nombre de «guerra

defensiva» que tenía por objeto reducir á los araucanos por medio de

la paz, y poner coto á las crueldades y sevicias de los conquistadores,

inspirándose en los ejemplos de Bartolomé de las Casas en Costa-l''irme

y del P. Santo Tomás en el Perú.

Formó parte de los primeros misioneros jesuítas que fundaron en

Chile su primer establecimiento en iSgS. Acompañó á los conquista-

dores en sus campañas en calidad de misionero, dedicándose a! estudio

de la lengua de los naturales, aun cuando no falta quien le niegue el

conocimiento de ella ó por lo menos la prioridad de su estudio gra-

matical.

Según una noticia manuscrita de don Diego Barros Arana, con-

firmada por el señor Medina, existe en España un memorial impreso,

firmado por Antonio Parisi, quien dice en él, «haber servido en Chile

diez años como alférez y capitán y doce en la guerra de yVrauco como

capellán y vicario del ejército, declarando que el P. Valdivia, no sabía la

lengua chilena ni era autor del Arte, pues solo él había compuesto Artes

y Vocabularios y Sermones en lengua de los indios, que otros apren-

dían de memoria para predicarlos». Y agrega: «Otros, aunque han

escrito algo en esta lengua, ha sido fiándose por lo que los otros les

dictaban, máxime el P. Valdivia, el qual por la mucha edad é indispo-
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siciones y por los niLiclios caigos que teiií;», le fué fuerza estar siempre en

tierra de paz». Pero conviene advertir que este escrito, hecho en repre-

sentación de los enemigos de la guerra defensiva proclamada por el P.

Valdivia, es muy apasionado, y tenía por objeto principal, desautori-

zarlo ante la corte.

Se dice además que el P. Gabriel de Vega, que fué compaííero

de Valdivia en las misiones de Chile, fué el primero que escribió sobre

la lengua araucana; pero sus trabajos maiuiscritos se lian perdido, no

pudiéndose estimar su importancia, ni hasta qué punto pudo Valdivia

aprovecharse de ellos, si es que los conoció, lo que es presumible, aun

cuando no los menciona en su obra.

Mientras tanto, Valdivia, en la dedicatoria de su obra al Gobernador

de Chile Alonso García Ramón (qtie lleva fecha 26 de Agosto de 1 Gof),

en Lima), declara: « Anduue el ailo pasado y parte de este (1 6o5- 1 606)

siruiendo en esse Reyno y ayudando á los soldados é Indios naturales

en los ministerios espirituales. Algunos ratos que me sobrauan, ocupé

en hazer un arte ó gramática y un Bocabulario y un confessionario en la

lengua dellos, por donde pudiesen los ministros del Euangelio aprenderla:

considerando queya de presente no les podía yo ayudar en lo principal de

sus almas que desseaua á lo menos en lo por venir pudiese este mi

peqíio trabajo ser para el dicho fin prouechoso á otros ministros del

Euangelio. Y llegado á esta ciudad de los Reyes, y ordenándome la

obediencia lo sacase á luz: me pareció imprimir juntamente con lo

dicho, los dos cathecismos de essa lengua, aprobados por los dos

Reuerendissimos obispos de esse Reyno que por andar escriptos de manos

tienen muchas vezes trocadas las palabras y algunos yerros: cuyos origi-

nales lirmatlos de sus señorías vue (lave) en esse Reyno y iraxe conmigo

á este y todo lo suso dicho presenté ante la Real Audiencia desta corte y

dio licencia se imprimiese. Mis primicias q' son fruto de trabajo de doze

años que gasté en esse Reyno.»

Este testimonio irrecusable y el carácter grave y modesto de Valdi-

via, que como su vida lo comprueba, trabajaba con pasión más por el

bien que por la gloria, y menos por la de escritor, lo absuelven del

cargo de plagiario, y hay que reconocer que fué el primer europeo que

cultivó la lengua araucana y evangelizó por medio de ella. El P. Ovalle,

que lo conoció en los últimos años de su vida, dice en su «Histórica

Relación de Chile», hablando de sus primeros trabajos: «Era hombre

de tan gran talento, que á los trece dias que comenzó á aprender la

lengua de los indios comenzó á confesarlos en ella y á los veinte y ocho

á predicar. No contento con esto, comenzó ha hacer la gramática y el

vocabulario que de ello imprimió, con que dentro de poco tiempo

pudieron instruirse los indios en su propia lengua y aprender el

catecismo en ella, y era contento oír á los indios responder en su



lengua á las preguntas de la doctrina christiana, con admiración de los

que veían una cosa tan nueva en aquella tierra».

Nació en Granada por los años i 5 6o á i 56 i . Entró á la Compañía

de Jesús á los veinte años de edad. Después de los trabajos suyos que

quedan señalados, como misionero en Chile y profesor en el Perú, y

publicadas en Lima sus obras sobre la lengua araucana, y otra sobre la

lengua Allantiak, pasó á España con el encargo de abogar ante la corte

en pro de la guerra defensiva de que se había constituido su campeón.

Regresó á Chile el año de 1612, donde permaneció tratando de poner

en práctica su sistema de guerra pacífica, lo que le valió ser el blanco

de las persecuciones de los conquistadores, con cuyo motivo decía él:

«como el perro muerde la piedra que le tiran y no la mano que la

tira, así han sido los bocados de plumas y lenguas en mí, y no en la

mano poderosa que me arrojó allá.» En 1622, retiróse á Castilla la

Vieja, en Valladolid. donde escribió algunas obras deque hace mención

el P. Nieremberg en «Varones ilustres de la Sociedad», muriendo allí

á los 81 ú 82 años de edad, el 5 de Noviembre de 1642, aunque el

P. Mcgambe diga equivocadamente en 1642, pues el P. Ovalle, según

cuenta, le visitó en su retiro de Valladolid en 1640.

Lo mas completo que se ha escrito sobre el P. Valdivia son los

interesantes capítulos que le consagra el P. Lozano en su «llist. de la

Prov. del Paraguay y de la Compañía de Jesús», á quien todos han

copiado, aun cuando carezcan de algunos datos biográficos, y especial-

mente de los que podían dar luz sobre sus trabajos como filólogo, que es

lo que hemos tenido principalmente en vista en esta nota bibliográfica,

al reunir en ella algunas noticias desconocidas ó nó bien ilustradas

acerca de su personalidad y de sus obras sobre lingüística americana.

De la segunda edición de la Gramática araucana del P. Valdivia,

desconocida por los bibliógrafos, sulo tenemos noticias de cuatro ejem-

plares, incluso el nuestro, más ó menos completos, y de la portada de

uno de ellos se copia su título que es como sigue y se acompaña con la

descripción correspondiente:

Valdivia (Luys de) ARTE
|

i GRAM/VIICA
|

(iJiNF.RAL

DE LA LENGVA OVE
|

corre en todo el Reyno de Chile,

con vn
I

Vocabulaiio, y Confessonario: Compuesto
|

por el

Padre Luis de Valdivia, de la
|
Coinpaíiia de Jesús, en la

Pro-
I

vincia del Perú
|
lUNTyVMENTE CON LA L")OC:-

TRINA
I

Christiana y Cathecismo del Concilio de Lima,
|
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cu Es|)afiol y dos U-aducciones del en la lengua
|

de Chile,

que examinaron y aprobaron los dos
|
Reverendissimos se-

ñores Obispos de Chile
|
cada cual la de su obispado

|

DEDICADA
I

al Señor Don Diego de Lara Escobar,

Comissario
|

General de la Cauallería del Reyno
|

de Chile &c.

I

CON LICENCIA
|
En Sevilla, por Thomas López de

|

Llaro, Año 1684.

8" Ejemplar defectuoso al cual fallan las hojas piels. y las 12 piimeías páginas asi

como las finales del Con/cssonaiio, según la descripción que sigue: Prel. 6 f. s. f. (faltan)

«Arte de la lengua de Chile», p. 1-75, signaturas A. E. En una nota final se dice: «Con

esto se dá fin al Arte, Dios nuestro Seüor le dé bueno al Autor del, y á los que del se

aprovecharen. Amen». Al pié de la pag. una viñeta. Al dorso de la pag. 75 en que ter-

mina el Arte con la llain;ida Vo, empieza el «Voc;d)iilniio de lit lengua de Chile. Compuesto

¡lor el l'adie l.uis ile Valdivia de la Compaília de lesus» que consta de una p. s. f. y

30 f. s. f. sig. F I, y termina al reverso de la f. 30 s. f. y al pié esta llamada: <|» A.— Co-

mienza luego nueva foliatura repitiendo la llamada del pié de la pag. frontera ^ A, con

un alfabeto y la formación de las silabas, todo en 10 lineas, y sigue: «Doctrina Christiana»,

p. 1-16. En las pags. 15 y t6, dos composiciones métricas en idioma araucano bajo este

título: «Coplas para cantar después de la doctrina ¡\ N. S. lesu Christo» y «A Nuestra

Señora para despedirse en acabando la Doctrina». Sigue la foliatura con el «Confessionario

Breve» p. 17-31 (faltan pp. 27-3I) Júir/s/mo.

De esta 2° edición de la obra del P. Valdivia no hace mención ningún bibliógrafo,

no habiendo aparecido jamás en las ventas europeas. En Chile existen tres ejemplares,

dos de ellos completos. Los P. P. HacUcr en su JUbtiotlicque, describen una parle de

ella, sin conocer su fecha y equivocan su formato poniendo 12" por 8"; pero se vé que

es la misma.

Las 6 f. s. f. prels. de la 2" edición que faltan 4 este ejemplar, contienen: i" «De-

dicatoria» á Lara y Escobar luniada: «su menor Capellán Joseph Maria Adauo». 2 p. s. f.

Dice en olla, cpie en Roma euconlró por acuso el Arte de Valdivia (en su 1° cil. de

Lima) y <pie lo rciiupiime para servir á mi querida provincia do Chile», y que lo d¡:ilica

d aquel sujeto, porque ha serviilo mas de 2() años en los indios; 2" «Aprobación» I f. s. f.

firmada en Lima en último de Agosto de 1606 por Alonso de Toledo, presbítero: El

bachiller Don Diego Gálica: El Bachiller Miguel Cornejo. Dicen los firmantes que el

R. P. Estevan Paez, provincial do la Compañía de Jesús les mandó que viesen este arte

«como personas naturales del Reyno de Chile, y e.xpertos en la lengua de los Indios déb>.

3° «Licencia» del Provincial de la Compañía de Jesús. Lima 30 de Agosto de ]6o6 en

I í. s. f
. ;

4° «Al Lector» 2 í. s. f.

EL ALLENTIAK

El übro dül P. Valdivia que se consideraba perdido y cuyo feliz

halla/go se debe al Sr. J. 'V . Aledina, lleva el siguiente título, copiado

de la edición oriojnal de Lima en i 607 :
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Vüldivia (Luis de) Doctrina cristiana y Catecismo, con un Confesio-

nario, Arte )' Vocabulario de la lengua Allenliac, por el padre

Luis de Valdivia de la Compañia de Jesús. Reimpreso todo á plana

y renglón, con una reseña de la vida y obras del autor, por José

Toribio Medina.

—

Sevilla, MDCCCXCIV.

8" men. Papel de inaica maj-or. Port. á doí tintas.—Divídese en dos paites: i" La
Introducción del editor. 2" El texto del autor. La i" parte se subdivide en dos secciones:

la noticia biográfica sobre Valdivia, y la bibliográfica sobre las obras del mismo. La l'

palle es como sigue: Falso titulo: Obi-as del P. Valdivia sohve la lengua Allcniiar, y
en la v. en b: Tiraila d dosciejtlos rjnnplarcs. Pí>rt. con el título .'Uiiba anol.ido y

V. en b.— Dedicatoria: Al Doctor Fi-aiicisco J\forcno, fundador y director del j\hisro

de La Plata y v. en b.— Advertencia p. vn-x.

—

Noticia bioqrafica: p, 1-42.— Sección

hihliogrrifica: p. 43-78. La 2" parte comprende las obras de Valdivia sobre el Allentiac

y so subdivide en tres tratados, con tres portadas diferentes en facsimile, reproduciendo

cada una el texto original 1\ plana y renglón, A saber: Poit. facsimilar en la forma siguiente:

Doctrina
|
Chri-stiana

|
y Catecismo kn i.a

|
i.f.nc.ua Am.tíntiac, que corre en

LA CIU
I

DAD de SAN IUAN DE I,A FRONTERA, CON
|
UN CONl'ESSONARIO, ARTE Y

BoCAnULARIO BREVE.S. | COMPVESTO POR EL PADRE
|
LUYS DE VaI.DIUIA DE LA COM-

paRia de Ik-
i

sus, de i.a rRoviNCiA DEL Perú
|

(Escudo de la Compañia de Jesús

con adornos tipográficos, y en el centro I.a inscripción liis) Con licencia.
|
lÍN Lima roR

Francisco del Canto
|
ARo m. dc. vii. A la vuelta: Deckkiü dkl Real Acuerdd

de la Audiencia de los Reyes. Avicndvse tís/o las Doctrinas Cliristianas^ Catecismos,

Confesionarios, Artes, y Vocabularios del Padre Luys dc Valdiuia de la Compañia dc

Jesús en las dos lenguas Milcayac y Allentiac de las Ciudades de Mcndofa y San luán

de la Frontera, y las aprobaciones dc todo, se le da licencia al dicho Padre Luys de

Valdiuia, para que lo pueda imprimir por diez aJios, guardando la ley nueiía que da

la forma en la impresión de los libros. En los Reyes, ri. diez y nueue de Febrero dc

scyscicntos y siete años.—Sigue: Doctrina Ciiristiana en lengua ALlentiac, conte-

nida entre las fojas 2-20. — 2'^ port. facsimilar; Arte y
|
Gramática

|
iíreue de la

lengua Allen
i

tiac, que corre en la ciudad de S. Iuan de la Fron
i
tera

PROUINCIA DE Cuyo, jurisdicción de Chile.
|
Compuesto por el Padre Luvs de

Val
i

diuia de la Compañía de Iesus de
|
la prouincia del Perú.

|
Con la

Doctrina y Cateois | mo y Confesionario en esta lengua y un üreue Voca
|

uulario para comenzar a catequizar y confesar
|

que compuso dicho padre y
APKORü EL SE

I

ÑOR Reverédisimo DE Sact. DE Chile
|

(el mismo escudo de la primera

])(iiladn) Con LICENCIA
|
En Lima por Francisco del Canto

|
Año mdcvii. A In

vuelta el mismo decreto del Real Acuerdo antes trascrito, y rn seguida: Licencia Dicr.

I'adue Provincial. Yo Estcuan Pac: de la Compañia dc ícsus en esta Prouincia del

Pcru. Por particular coimnission que para ello tengo del muy R. P. Clajidio Aquaviiia^

nuestro Prepósito General, doy licencia para que se impriman las Doctrinas Christianas,

Cathccismos, Artes, y Vocabularios que el P. Luys de Valdiuia de nuestra compañia ha

compuesto en las dos lenguas l^Tilcayac y .allentiac de la Prouincia de Cuyo, atento á

que han sido vistas y aprouadas por hombres expertos en las dichas lenguas. En testi-

monio de lo cual di esta firmada de mi nombre y sellada con el sello de mi offieio.

En Lima d veynte y uno de ¡Ooy. Años. Esteuan Paez. — Sigue: Arte de la Lengva
Allentiac, bajo nueva foliatura, contenida entre las f. f. 1-14 con I f. 3. f. para la tabla,

y v. en b. El tercer tratado lleva la siguiente portada facsimilar: Vocabulario
|
Breve

EN LEN
I

GUA ALLENTIAC, DE
|
LOS VOCABLOS MAS COJIUNES Y NECESSA | RÍOS PARA

CATEQUIZAR Y' CÓFESSAR EN | ESTA LENGUA. COMPUESTO POR EL Pa
|
DRE LUYS DE

Valdiuia de la Ci3
|
paSia de Iesus en la Pro

|
uincia del Pf.ru.

|
(Escudo de
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la Compailia como los anteriores). Con licencia
|
En Luía por Francisco del.

Canto.
|
Año M.DC.VII. A la vuelta el decreto y la licencia del tratado anterior. Sigue:

«Vocabulario Breve en lengua Allenliac», en 9 f. s. f. bajo las signaturas D„ y E, con

V. en b. la última.

NOTICIA BIBLIOGUAFICA

Este libro, cuyo título y fecha ha sido diversamente anotado y ja-

niits correctamente, se ha considerado por mucho tiempo como un

mito, habiéndose perdido casi la esperanza de comprobar su existencia,

hasta que el mismo señor Medina dio en 1878 noticia circunstancia-

da de él en su «lüst. de la Literat. colonial de Chile» (t. II, p;íg.

38 i y t. III, pá>¿. 142), según un ejemplar que existía entonces en

la Biblioteca Nacional de Lima, el cual ha desaparecido. En 1892, el

Conde de la Vinaza en la «Bibliog. Esp. de las lenguas indígenas de

América» señaló la existencia de otro ejemplar que poseía la Bibliot.

Nacional de Madrid, y éste es el que ha servido de modelo para esta

reimpresión.

«Había pensado,— dice el cililor en su Adverlencia,— etccliiar la

reimpresión por medio de la fotolitografía, á. cuyo efecto hicimos sa-

car una copia fotográfica de todo el libro; pero habiendo resultado imper-

fectos los ensayos verificados con ese procedimiento á causa de las pe-

simas condiciones del original, que en ocasiones no permite distinguir

una letra de otra, ni la separación de vocablos en el allentiac, hemos

tenido que contentarnos con una reproducción á plana y renglón, con-

servando en absoluto la ortografía de la edición príncipe, y sin más

alteraciones que una que otra coriección de las erratas en castellano».

El señor Medina ha prestado un señalado servicio á la lingüística

americana al sacar del olvido este precioso libro, dándole mayor valor

los estudios biográficos y bibliográficos con que lo ilustra, en vista de

nuevos documentos.

La primera noticia de este libro del P. Valdivia, se dio en la « lii-

bliotheca Scriptorvm Societatis lesv» de Rivadeneyra, continuada por

el P. Alegambe en 1643, donde se dice: « Mox & eorum idioma,

quos Iluarpas vocant, comprehendit ; & stibinde tertium Puelciensium;

(puelches) quoe Allentiacensis, & Milcaiacensis, appellatione distinguun-

tur», anotando en la lista de sus obras este titulo: «Gramática,

Léxica, Calechismos, & Methodos confitendi, lingüis Allentiacensi, &
Milcaiacensi, quarum vsus in aliquot Prouinciis Regni Chilensis est.

Ibidem (Lima) MDCVII, in 8". » — lín la «Bibliotheca» Pinelo- Barcia

se Ice este título: «P. Li:is inc Valdivia. Catecismo en lengua Alenti-

na. 1612-12°.» — Los P. P. Backer, en su «Bib. des ecrivains de
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la Coiiipagnie de Jesús» repiten este título y trascriben otro á continua-

ción, según la versión de la [?ib. RivadeneyraAlegambe, adicionada

por Sotvell en 1676, que es así: «Alie, Gramálica, ele, en lengua

chilena y en las dos lenguas Alentia y Milcocoyac, que ¡son las mas

generales de la provincia de Guio en el reino de Chile, y que hablan

los indios Guarpes y otros. Lima 1G07 ó i6o8-in 8".»— La primera

de estas noticias, es evidentemente falsa, y el segundo título, además de

arbitrario, demuestra que no se tuvo á la vista ningún ejemplar del

libro, pues se duda aún de la fecha de su impresión. Nicolás Anto-

nio, en su «Bib. Nova» trae la siguiente noticia: «Gramática, Vo-

cabulario, Caihecismo y Confessionario en las lenguas Allentiac y Mil-

CíJVíic, quarundvm cJülcnsis regni geniium propiis. Ibidcm {Lima)

1608 in 5".» Por último.— v para no repetir títulos que se repiten co-

piándose, — Ternaux-Gompans en su «Bib. Americaine», reproduce

textualmente el de Sotvell y pone sucesivamente las fechas 1607 y

1608, loque demuestra que tampoco tuvo ningún ejemplar á la vista.

Hoy que se conoce la edición original, queda fuera de cuestión que no

ha existido sino la primitiva de Lima de 1607, que se consideraba

perdida.

LOS IIUAl^PES Y SU LENGUA

Kl autor, al linal de su «Arte», que l'orma el segundo tratado

del libro, pone la siguiente anotación: « ad mmorem dei glodiam.—
No pensaua imprimir estos dos Artes de lengua Millcayac y Allentiak

por auer mas de ocho años que los hize, y otros tantos que vso estas

dos lenguas, esperando tener mas vso y exercicio dellas, pero consi-

derando la gran necesidad de estos indios pareció mas gloria de nuestro

Señor imprimillos junto con los Gatecismos, para que haya algún prin-

cipio aunque imperfecto, y el tiempo lo perfeccionará». Según esto, los

dos Artes fueron confeccionados al finalizar el siglo XVI, y el relativo á

la lengua Milcayac, estaba pronto para darse á la estampa en 1 607; pero

como en ese mismo año emprendió Valdivia su primer viaje de regreso

á España, el manuscrito debió quedar en Lima y se ha perdido.

Las lenguas á que se hace referencia, eran habladas por los in-

dígenas, que al tiempo del descubrimiento, habitaban el territorio de

(Aiyo; los Milcayacs en Mendoza, y los Allentiaks en San Juan, en las

llanuras bañadas por las lagunas de Guanacache, con la denoniinación

de Iluarpes ó Guarpes, ó Allentiac, según otros, raza extinguida, pero

de cuya sociabilidad embrionaria se conser\an vestigios, atribuyéndose-

les por algunos, sin fundamento histórico, las ruinas y los paraderos de
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la edad de piedra y del barro cocido que se encLientran en los inmedia-

tos valles andinos, que parecen corresponder á una raza anterior, rela-

tivamente mas adelantada.

El P. Ovalle, hablando de estos indígenas en su «Hist. Reí.», dice:

«Los Indios de las Provincias de Cuyo, aunque por la variedad y fre-

cuente comunicación con los de Chile, se diferencian en la lengua que

hablan, de manera que no se que tengan ni una palabra común á

unos, y otros, cada país habla la suya, pero como la de Chile es tan

universal, que no hay mas que una en todo lo contenido entre la cor-

dillera y el mar, la hablan también muchos de los de Cuyo, y se vé

bien la ventaja que haze esta á aquella, por que no me acuerdo ha-

ber visto jamas un indio de Chile que hable la lengua de Cuyo». VA

mismo autor agrega en su precitada obra: «Otra cosa hizo el Padre

Luis de Valdivia, y fué que con ocasión de catequizar y hacer christianos

á unos indios que se llamaban Guarpes (que habitan en la tierra de

(>uyo que está de la otra banda (oriental) de la Cordillera) aprendió

su lengua (que es totalmente distinta de la de Chile) y hizo gramá-

tica y vocabulario de ella, y la imprimió con el de Chile, con que

dexó allanado el camino á los nuestros para poder emplearla en su en-

sefíanza, y conversión de los Indios».

Ll P. Lozano, en su «llist. de la Comp. de Jesús de la Prov. del

Paraguay» trae noticias mas circmistanciadas sobre este interesante

punto. «Echó de ver,— dice,—que algunos indios Huarpes, que vi-

ven en la Banda Oriental de la Cordillera en la dilatada provincia de

Cuyo, aunque trataban con los Españoles, carecían de los conocimientos

del verdadero Dios, por falla de instrucción, á causa de no hallarse mi-

iiisiros sagrados, peritos en su lengua. Vinieron casualnicnlc á Chile

algunos de aquella Nación deseosos de recibir el santo bautismo, por lo

que les persuadió un mercader á quien ivan siguiendo. Encargóse el

P. Valdivia de su catecismo, y vallen dose de tan buena ocasión, se

fué informando de su lengua, haciéndose discípulo de unos rudos hom-

bres, el que con tantas ventajas podia ser maestro en las mas célebres

universidades. Dábales noticia de los misterios de la Eé, y recibíala de

las voces, y preceptos de aquella dificilisima lengua, sugetándose á de-

corar sus revesados vocablos, y á ser corregido por los bárbaros, y quando

erraba, ó en la pronunciación ó en el acento, y era las mas veces con

las risas de los Indios. Sufríalos Valdivia con alegría, ayudándoles con

gracia a celebrar sus mismos yerros, con admiración de las personas mas

calificadas, que no acababan de ponderar aquella humildad, en premio

lie la qual consiguió en corto tiempo noticia cabal de la Lengua Allen-

liaca, que es esta de los Huarpes».
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Respecto de la leiii^ua Milcayac, dice el misino Lozano: «Después

se aplicó (Valdivia) con el mismo trabajo á aprender la Milcaya, que

es propia de los Puelches, otra Nación de indios de la Cordillera, y son

ambos idiomas totalmente distintos del común que se usa en todo el

Reyno (de Chile)». El P. Valdivia á su vez, refiriéndose en su Arte á

dicha lengua, dice en el Cap. VII que tiata « De la construcción del

nombre, participio y verbo», lo siguiente: « Concuerdan el nombre y

verbo en número y persona como en la lengua Milcayac, cuyas reglas

sirven á esta». Y en el Cap. VIII, que trata «De los comparativos, re-

lativos y luinicrales», agrega: Concuerda en muclias cosas esta lengua

en los números con la Milcayac. Véase el Capítulo quinze del Arte

Milcayac». Así, según Lozano, la lengua Milcayac sería la misma que

hablaban los Puelches, que en araucano significa gente del occidente,

(puel, Este, y c/ie, gente), que pertenecían á las tribus que se extendían

al Sud de Mendoza en el territorio patagónico y costas del Atlántico,

hasta el Estrecho de Magallanes, bajo la denominación particular de

Tehuelches (gente del Sud), y la genérica de Patagones. Según el P.

Valdivia, el Allentiak tenía mucha analogí;i con el Milcayac, que á cslnr

á lo que dice Lozano es el mismo puelche, de lo que podría inferirse

que eran dos lenguas hermanas, ó aquel un dialecto de la misma familia.

De aquí surgen dos cuestiones, que si bien son de orden restrospec-

tivo, interesan á la etnología y á la lingüística americana:

I
'' Los Huarpes ó Allentiaks, eran una raza autóctona del territorio

de San Juan, ó sería una raza emigrada del Este, ó una rama de la fami-

lia puelche del Sud, ó bien una colonia quechua ó aymará del Norte?

2' Tendría la lengua Allentiak, alguna afinidad, además de la se-

ñalada con el puelche, con los idiomas araucanos, quechua yaymará?

Comparando el Allentiak ó Iluarpe con los vocabularios del araucano

y del puelche y tehuelchc, apenas si se encuentra la palabra daíaca (|cien-

to) que es común al quechua y al aymará, mientras que en sus termina-

ciones en en (que combinadas y modificadas por otras consonantes,

hacen el oficio de partículas, que se anteponen, intercalan ó posponen)

se nota cierta identidad fonética aunque los vocablos tengan distinto sig-

nificado. Empero, el nombre de Allentiak que trae Valdivia, es tehuelche,

pues en esta lengua, Alen ó Alien, Aln ó Alkn, significan hombre ó genle,

mientras que el Allentiak es Ñucltum. En el vocabulario Allentiak, se

7OTI10 I /. G
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encuentra esta palabra: Alltuayac, que significa í/c/íícVíI, siendo^-íic {de)

de hablativo. ¿No significaría Allentiak gente de afuera, y que esta

denominación les diesen á los allentianos los puelches y tehuelches? Es

de notarse que el elemento radical tiak, se encuentra en el quechua, en

el sentido de morador ó natural.

Comparada con el quechua y el aymará, se nota mayor disparidad

por una parte y la misma filiación por lo que respecta á la denominación

de huarpes. lo que es mas singular, pues señalaría la existencia de un

idioma aislado, en el punto preciso hasta donde alcanzó la conquista

incásica por la falda oriental de la cordillera andina, en su encuentro

con el araucano, y en su contacto con el puelche de la Patagonia; y miís

aún, que ella no haya dejado ningún rastro en la nomenclatura geográ-

fica del país que habitaban al tiempo del descubrimiento por los Espa-

ñoles, lo que haría creer que era una raza emigrada. En efecto, se

observa que desde la frontera Norte-Argentina con Bolivia hasta San

Juan, casi todos los nombres geográficos son esclusivamente quechuas y

aymaraes. Hasta la misma denominación de Huarpes, es aymará, como

lo demuestran los vocablos fíiiarpat/ia, Iluarpunocatlia, Ifíiarpiintat/ia,

que trae Bertonio en su «Vocabulario». El mismo nombre de G¡ía)m-

cac/ie, el sitio donde habitaban los Huarpes, viene del 'aymará: IJiiana-

cQ-haque (guanaco cimarrón). Picyuía, otro lugar inmediato, es también

Aymará, así como /lc7;íí;2g-o, Gualilan, TiLcamara, Kauseti, Cacha, Hita-

chi y otros que pueden verse en el mapa.

Todo esto induciría á pensar, que los Huarpes eran una raza es-

pecial, aunque no autóctona, á la que los del norte daban esta denomi-

nación y los del Sud y del Occidente la de Allen-iiak, que tenían una

lengua propia, distinta del araucano, del aymará y del quechua, con

algunas afinidades con el puelche, y tal vez el tehuelche. La raza que

la hablaba, y que parecería ser posterior á la edad de la piedra pulida

y del barro cocido, como queda apimtado, se ha extinguido sin dejar

mas recuerdos de ella, que los instintos atávicos de sus degenerados

descendientes como rastreadores; y por única herencia, la balsa de

totora en que navegaban como pescadores las lagunas de Guanacache,

con los canastillos fabricados de la paja que crece á sus márgenes,

aún usados en San Juan, de que hace mención Sarmiento en sus

«Recuerdos de Provincia». De su lengua muerta, no queda mas que el

libro del P. Valdivia, único documento que pueda servir para resucitarla

filológicamente y aclarar las dos cuestiones apuntadas.

El señor Samuel Lafone Quevedo, que con tanta sagacidad ha hecho

la clasificación metódica de las lenguas americanas y especialmente de

las argentinas, en su «Estudio Crítico (V) de la raza americana» de

Brintón, ha procurado esparcir alguna luz sobre este misterio filológico,

en dos artículos publicados con motivo de la aparición del libro del
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Sr. Medina. Su autor, que piensa iiaber encontrado una lenf^ua per-

dida, que denomina Cncan, y que correspondería á la sociabilidad pre-

histórica de Catainarca, anterior á la conquista quechua, divide las

mencionadas lenguas en varios tipos, con arreglo á una teoría gramatical

que determina su filiación.

Respecto del nombre /l//e;i//<7/c, observa, que no siendo, ni Iluarpe

ni Araucano, sus sonidos radicales se ajustarían á una derivación del

quechua, en Tiac y Tiiyac ó sea morador ó natural, y en chaquense,

tipo mataco, guaicurú, ó Lck. siendo curioso que los habitantes de

la región Calchaquí ó Cacana, se llamen Diaguiías, tema españolizado

que encierra la forma de Tia/t y 'J'iaqiia, el que mora.

Los que el sefíor Lafone Quevedo denomina cánones, en su teoría,

y que aplica al AUentiak, son tres :

1° Averiguar para la clasificación, si las partículas de relación per-

sonal, ó sea ios afijos pronominales, se prefijan ó se postergan á los

temas radicales, diferencia primordial que separa al quechua del guaraní.

Como el AUentiak en su posesivación se aparta de la morfología

quechua y aymará, aun cuando en la ficxión personal de los verbos

se advierta una aberración Inicia el grupo sublijado, lo atribuye á

reminiscencias abolengas.

2° Para determinar á qué grupo ó familia pertenece una lengua,

ver cual voz equivale á la palabra Agua, como también los pronombres

y partículas de relación.

A este respecto encuentra en el AUentiak:

I

—

Cu— yo Cucha— Nosotros

2— Ca— tu Cacha— Vosotros

3

—

Ep— él Epchá— Ellos

De aquí deduce que no es fueguino, ni patagónico, ni araucano,

ni quechua, ni aymará, ni atacamcño, ni tampoco cacan.

3" Se funda en el plural doble de primera persona: uno que

excluye y otro que incluye al que oye, giro gramatical que poseen

en común el quechua, aymará, guaraní, araucano (modificado el diial

y el plural), y también los de la Polinesia.

líl AUentiak carece de este recurso, y de aquí deduce que tiene

analogía con las lenguas del Chaco Argentino.

Su hipótesis, en consecuencia, es la siguiente : «Si conociéramos

el vocabulario de los indios Trogloditas de Córdoba, llamados Come-
chingones, es probable que hallaríamos la clave del misterio, puesto

que esta región se extiende desde Salinas Grandes hasta la cordillera
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de San Juan y Mendoza , incluyendo las Sierras de Córdoba y San

Luis, pobladas de indios que habitaban en cuevas por casas, y es

racional suponer, que cuando la gran invasión de los Guaicurús

(Tobas - Mocovíes ) al Chaco, resultó el arrinconamiento de los Tobas,

Vilelas y otras naciones de habla subfijadora
, y parte de ella penetrase

á Córdoba y tierra de Cuyo, y allí, mezclándose con los indígenas

trogloditas, formasen esas naciones Guarpes, qne hablaban la lengua

Allentiak.»

Como se vé, la aplicación de la teoría es más bien negativa que

positiva. En cuanto á la hipótesis de la emigración y mezcla de las

razas, se prescinde de un factor principal, cual es la lengua Puelche,

con la que el Allentiak estaba en contacto, y con la que, según el

mismo Valdivia y el P. Lozano, tenía sus analogías, circunstancia que

la separaba de los antiguos indios Comechingones de Córdoba. A este

respecto, dice con precisión geográfica el P. Falkner en su «Descripción

de la Patagonia»: « Lntre este país (el Río Qninto) y las llanuras de

San Juan y Mendoza, (habitación de la segunda división de los

Puelches septentrionales ó Tehuelches), están las montañas de Córdoba

y Yacanto. » Y agrega: « l.os Tehuelches confinan por el occidente con

los Piciuiches
, y vienen al Lsie del primer desaguadero, hasta las

lagunas de Guanacache (habitación de los AUentiacos) en las juris-

dicciones de San Juan y San Luis de la Punta; hay algunos en la

jurisdicción de Córdoba, á las orillas de los ríos Cuarto, Tercero y

Segundo ; fué destruida en sus guerras con los otros Puelches y

Mocovíes (Mocobis del Chaco) ó se refugió entre los españoles.»

Lo que en definitiva resulta de esta argumentación, es, que el

Allentiak sería un idioma aislado, sin analogía con las lenguas cir-

cunvecinas en su vocabulario, y con diferencias en su sistema gramatical,

coincidiendo en esto con nuestra opinión.

FONIÍTICA DICI. ALLENTIAK

Analizado el Allentiak en su extructura morfológica, se vé, que es

una aglutinativa, aislante, pronominal y subíijante, inmovilizada en su

verbo dentro de sus propios elementos, habiendo terminado su período

evolutivo; de construcción bi-silábica y de artificios primitivos muy
simples, que recorre una escala cromática m\.\\ limitada. En cuanto

puede juzgarse de la fonética de una lengua muerta por un documenlo

escrito, que nada trae aceica de su pronunciación, ella era glótico-lingual.
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agudamente acentuada y monótona en sus sonidos. De la totalidad de

su vocabulario escrito, la mitad de sus \ocablos tienen sus termina-

ciones en (en), neii), mem), con articulaciones de consonantes que

se siguen sin intervención de vocales, las que debían sonar sordamente.

Algunos de sus sonidos (que representaban raíces ó eran desinencias)

debían ser tan extraños ) complicados, que sólo han podido ser repre-

sentados en la escritura por dobles consonantes, como: (chk) , cíi)

cch) Ick) Ik) Ip) Im) ¡int) kll) ms) p{) px) plj k{) hit) v^k) xp) xk)

ss) íkl) y ñ final.

Su alfabeto, deducido del vocabulario escrito, según la antigua

ortografía española, emplea veinticinco caracteres, pero sólo consta

de vcinlitrcs letras, que representan sonidos elementales, omitiendo la

(q y la c) de que el autor usa promiscuamente, y comprendiendo el

sonido compuesto de la (x) después de vocal, así como el de la (y)

consonante, y la {;) por excepción, aun cuando su pronunciación sea

dudosa.

El libro del P. Valdivia, sólo trae el vocabulario español -allentiak,

que deja que desear por lo que respecta al método. Para estudiarlo ha

sido necesario formar un vocabulario analítico-concordado, agregándole

las palabras y las partículas que se encuentian en la gramática y en la

doctrina, el cual forma un complemento de este ensayo. En la clasifica-

ción de su alfabeto, he observado la regla de no poner ninguna letra

que no esprese un sonido simple ó doble que lo pinte, según el

precepto de Nebrija, repetido por Voltaire: «No debe haber letra que

no tenga sü distinto sonido, ni sonido que no tenga su distinta letra.»

Según este precepto, se han clasificado las vocales y las con.sonantes,

observando respecto de éstas, adoptar la (k) para la (c) en ca-co-cu;

para la q en qui-qtie, y en la c y en la q acompañada de vocal

inmediatamente después de consonante. Esto es sin contar los sonidos

compuestos, ya apuntados, que son oscuros, que tal vez pudieran

también ser elementales, y que en muchos son raíces representadas por

grupos de consonantes, como queda apuntado.

Las vocales son seis : a, e, i, o. u y otra u que el autor señala siempre

con bastardilla y acento grave, sin explicar su pronunciación, como lo

hace en su «Arte del Araucano», donde dice, que es un sonido medio

entre la e y la u, que hiere las consonantes antes y después de ellas.

Las consonantes son diecisiete, á saber: cu; o (como en ^a. gtie,

giii, go, gil). 3, representada por x), k (en sli sonido normal de ca,

que. qii!, co, cu, y en final de dicción después de vocal), i., i.i,, m, n,

Ñ, p, lu!, u, s. T, X, y (consonante), z. l'^áltanle la n y la r como en

el araucano, y la d como en el quechua. Se advierte que la ii, seguida

ó precedida de vocal, podría en algunos casos tener el sonido de la g

sorda, como la w inglesa, v en otros como aspirada. La j, representada
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en el texto por la x, según la anligua oitograría españolaj que falta en

el araucano, y que es propia de una lengua gutural, parecería una

contracción del sonido compuesto de la x después de vocal, y una

modificación del de la g (en ge, gi) como la usan los araucanos. La i.l

aparece por excepción antes y después de vocal, y antepuesta á la z,

siendo el sonido análogo de y consonante el que prevalece en las

sílabas ya, ye, yi, yo, yu. La s, que figura rarísima vez en su sonido

normal después de vocal, está figurada sólo una vez duplicada (ss) en

la palabra Hussú (avestruz), lo que indicaría un sonido silbante y quizás

onomatopéyico, estando generalmente reemplazada en sus combinaciones

por la z. La z, que falta en el araucano, y que los pehuenches y los

pampas que lo hablan al oriente de la cordillera, sustituyen á la D, sobre

todo cuando hablan melindroso, como lo apunta Cox en su compendio

de gramática de Febres, indicaría un ceceo (que no es el linguo-dental

del castellano), ó una aspiración en ciertos casos, como en la combina-

ción de las letras zii ó is.

Respecto de su prosodia, dice el P. Valdivia en el capítulo final de

su Arte: « Los nombres comunmente son bisílabos, y el acenio lo

tienen en la iiltima, y lo mismo de los adjetivos y de los adverbios y

demás partes de la oración invariables. Los verbos comunmente tienen

su acento en la última en lodos los tiempos, excepto en todos los tiempos

de indicativo todo, y en los tiempos acabados en tichan ó en nisla,

que tienen el acento en la penúltima.» Debe tenerse presente esto al

consultar el vocabulario analítico.

SISTia\A GRAMATICAL

He aquí lo más esencial que trae el «Arte» sobre el sistema

gramatical del Allentiak.

Sus terminaciones no varían en los casos el nombre, pronombre y

participio, siendo siempre la misina, y sólo se distinguen por las partí-

culas que se añaden, qiie son las más de ellas preposiciones.

El nombre adjetivo no tiene más de una terminación, ni la requiere,

porque los sustantivos no tienen diversidad de género, y para significar

diversos sexos, se añade la palabra (jí7¿'), que significa sexo masculino,

ó la palabra (aje) que significa sexo femenino, así para hombres como

para animales.

El adjetivo siempre se antepone al sustantivo, y así las partículas

que varían se ponen á los sustantivos.
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La partícula del genitivo es {ych ó cch) (ys ó ea). Cuando el nombre

acaba en vocal, se usa (ch) arrimada á la vocal, como Piach. «del

Padre». La partícula (je) sirve á dativo yá acusativo, sin movimiento,

y la partícula ia sirve á acusativo para movimiento á lugar, y á ablativo

para movimiento de lugar, y también para quietud en lugar, [.as dos

partículas, {yen ó men) sirven indiferentemente para el romance (con)

ora signifique compañía, ora instrumento, y en el plural, se ponen

todas después de la partícula de pluralidad (gicíam).

Los pronombres primitivos son : (Ku=yo) Ka-iu) Ep= é\} ¡íeyag=

éste) Hiiengyag— aquél) . Declínanse del mismo modo que el nombre,

excepto que en el genitivo de singular (Ku) hace (Kuch), y (Ka) hace

(Kach), y (Ep) hace (Epecli). En plural no reciben la partícula (guiam)

sino (cha).

Los pronombres posesivos son ios mismos genitivos de estos pro-

nombres.

Casi todos los verbos activos y pasivos en la primera persona del

presente de indicativo, acaban con la partícula (nen) de la cual se

forman todas las personas y tiempos del verbo. A esta partícula (ncn)

precede la letra (a) expresa ó subentendida, para formar con ella las

personas y los tiempos, y en esta (a) subentendida, consiste, según

el autor, el saber conjugarlos.

Las terminaciones de los verbos en presente de indicativo son nueve:

(anen), knen) iiien) men) pnen) snen) unem) y xnen). En todas estas

terminaciones que no tienen (a) antes del (nen), debe hacerse cuenta

que la tienen, y variarlas al modo que el verbo (killet kanen) que

significa querer, amar ó desear, y también codiciar, que se presenta

como tipo.

Los dos futuros mixtos del modo subjuntivo, puestos en indicativo

y dichos como espresión de deseo, son de optativo, porque cuando se

dice afirmativamente, es indicativo. Del afecto con que se dice, depende

el ser de indicativo ó de optativo. Además de esos dos tiempos, hay

en optativo un tiempo invariable que se aplica á todas las personas,

poniéndolas antes.

En el infinitivo, killelek yam es (querer), y según el autor (querer)

es nombre también. Así se dice: quilletek alíichan (querer); quillelek

\-alialiicham (haber querido); killetek epmaltichan (haber de querer);

killelek epltaltichan (haber de haber querido). (V. lo que acerca del

infinitivo en esta lengua se dice en el examen lexicológico é ideológico

que sigue:)

Las partículas que forman los tiempos y modos en las terminaciones

de las personas de todos los tiempos, son: (Anen) anpen) ana) en sing.;

y en plural: (Aknen) amnekpen) amna). Para la primera persona del

pretérito imperfecto, la partícula anen) del presente se convierte en
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(yallaitcn); y p;u"a l'muio pcrfcclo en (cpinancn). l\ira ol t'uliiro mixto,

en (epllanen), y para el segundo en {ep petiallanen) . Cuando en el

presente de indicativo, antes de la (a), expresa ó subentendida, que

antecede inmediatamente al (nen) hay x ó s en la primera persona, se

vuelve en (ch). En la segunda persona, como (pacax nen) yo saco;

(pacachanpen) tú sacabas. Y cuando hubiere antes (tk), se vuelve

en pretérito imperfecto en (tek) killelkancn) killclek yallancn). lüi

el imperativo: conviértese la partícula (ítíich ) del presente en (peche),

para la primera persona; para la segunda en ijek) ó en ()'ia) ó bien en

(kc). Para la primera de pku-al en (peke); para la segunda en {ke) y

para la tercera en {mstn) ó (inxleit). En el optativo conviértese la

partícula {anen) en (piiíia). En el sLibjunti\'o conviértese para presente

en (ya) ó en (lapla). Hacen infinitivos: [Yam], alticlian) yaltallichan)

epmaltichan) ep/laltic/ian). Gerundio de acusativo: (layag) pelek) cta)

nempelek) y de ablativo: en sing. (mantista) yaltisla) yaltallista)

epmanlista) epltaltista). Plur. i" persona: Manklista) yalktisia)

yaltalktista) epmanktisla) epltktista), etc.

Se apuntan algunas reglas para indicar el modo especial de formar

tiempos, i" regla: (>uando la sílaba que antecede al (nen) de presente es

(ka) como en el verbo (killclkanen), el (ka) se vuelve en (c/,;) ó en

(ak) en el pretérito imperfecto de indicativo, y en el subjunti\-o todo,

así como en el infinitivo, gerundios y participios. En losdemás tiempos

se pierde el (ha). 2" Cuando la sílaba 'que antecede es (hiia) ó (ya) ó

(huya), se pierden estas partículas en el pretérito imperfecto, y en los

demás tiempos de la primera regla, quedando en los otros. 3^ Cuando

precede (c/ííi) queda (ch) y se pierde \í\ (a) como (cbanen=chialla-nen).

— 4^ Cuando precede chama queda (cham) y lo demás se pierde

(chamanen — chamyaltamen).— 5" Cuando precede (tma) se convierte en

(tam) como (jet?nanent=Jelamyallanen). 6" Cuando precede (tama),

queda entero en el pretérito. — 8"* (sic) Cuando pierde (tauma) queda

(tau), y el (»!<í) se convierte en (nem): Así: Ltaumanen—Letauncmyal-

lanen). — 9'' Cuando precede (pa) ó (pia) queda en el pretérito

(pia); y cuando precede (iak) queda también en la misma foinia.—
10^ Cuando precede (ña) queda la (ñ) como (maíianen=mañ yaltanen).

— I i" Cuando precede (ye) se vuelve en yu.— 12"' Cuando precede

(pey) queda (pe).— i
3* Cuando precede (/)/) ó (tj) queda (pe) que

se sincopa y se ha de hacer cuenta que dice (Icha) ó (pclia), como (pxnen)

que es como si se dijese (pchanen) ó (íchanen) guardando la regla

tercera. En losdemás se guardan las reglas generales apuntadas.

El verbo interrogativo se hace en sólo el indicativo: killet-kalle?

(yo quiero?) id. kaní) kanlcf) kaklie?) kamne?) kamte?) En todas

las demás del indicativo, se convierte la partícula (nen) de la primera

persona en (Ite), en la segimda en (en), y en la tercera en (níe); en la
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primera de plur;il en (Elle); en la segunda en (tnnk) y en la tercera en

(mík).

El verbo negativo se hace interponiendo ai indicativo, optativo,

subjuntivo é infinitivo, la partícula (iia/ia) ó (iia/i) que signilka (iio) y

(nada) como: ( A'a/ia qiii¡lcJiianen=no quiero); pero en el imperativo

hay terminaciones particulares sin el {nalia) en algunas personas.

Las transiciones se hacen con las partícidas (ka, x/;a. xkanmni, ke,

xkee) 6 keunmiie, xkenmiie, pii. piix ) ó (xpu). Pueden interponerse

dentro del verbo cada una de estas cuatro partículas, que significan

la persona á quien va la acción del verbo, como : (quillelekkanen. yo

te quiero) /c/7/c/c/i: xkakancii, yo os quiero á vosotros). Hay tres par-

tículas para signilicar la primera persona á quien \a la acción en la

transición, que son: {ktiya) ó (ke) á mí (kcx) ó (xke) ó (kuchancn) á

nosotros. De i" y 2" á 3", hácense anteponiendo ó interponiendo al

verbo la partícula {pii) cuando es la acción á tercera de singular; y

cuando es á tercera de plural, las partículas; iptij) ó (xpu). Sirve

también para singular
( pn ) y para pknal (xpu). De 1

'' á 3", de 2" ó

de 3* á 3", que es transición recíproca, sirve la partícula (ychakat)

interpuesta. Las transiciones negativas, anteponiendo la partícula

(naha), se forman según la regla general excepto en el imperativo.

En la construcción del nombre, participio y verbo, concuerdan con

el nombre y verbo en número y persona, (ciando el nombre adjetivo

rige en algún caso, no se le pone la partícula. Siempre se anteponen

los adjetivos á los sustantivos, y los genitivos á los nombres por que

se rigen. Los participios rigen el caso de los veibos de que se derivan.

Los verbos activos piden acusativos sin preposición, y á veces á más

del acusativo, otro caso, y entonces al uno de ellos se le pone partícula

de acusativo ó dativo ó ablativo, según el caso. Preceden al verbo los

casos que rige. Los verbos de movimiento piden partículas en el caso

del nombre que significa el lugar á donde ó de donde, ó por donde

es el iriovimicnto, cuyas partículas son, por lo general, preposiciones.

Los relativos se hacen de tres maneras: la primera, por los parti-

cipios; la segunda, por el pronombre (cchag) que quiere decir éxle: la

tercera con los adverbios locales. I^os comparativos se hacen con las

pailículas (Ilap) ó (lop) ó (ayc) que significan 7nás y con (aykuno)

que significa menos.

En los advervios hay todos los géneros de las demás lenguas:

negativos, comparativos, afirmativos, demostrativos, congregativos,

temporales, dubitativos, vocativos, interrogativos, locales, cualitativos,

cuantitativos, intensivos y similitudinarios. Prohibitivos no los tiene, y

usa para ello del imperativo negativo con transición.

Las preposiciones, conjunciones é interjecciones, son varias. Las

preposiciones, mías se posponen y otras se anteponen. Las conjunciones,
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unas son copulativas de palabras, como ¡ta) men) yen)\ otras lo son

de sentencia como (Yag ^olom, después de esto). Adversativas, como
(Akkaya, aunque); las ilativas, como {hachelya ó eyagtati, por eso.

Las interjecciones unas son para llamar (yeA; ó /e/i = hola); para apresu-

rar á uno {fcle-empc'ke, ea pues acaba); para admirarse, dolerse,

enfadurse, para exclamar en bien ó en mal y para jactancia y gozo, hay

otras interjecciones que se anotan en el vocabulario.

En el uso de las partículas hay variaciones. Muchas de ellas se

anteponen ó interponen, variando un tanto la acción del verbo, ka ó

kax, interpuesta, hace que pase la acción del verbo á segunda persona

de singular. líay significa actualidad en la acción del verbo. Ichakal

hace que la acción del verbo sea recíproca, que va á parar k la persona

que la hace. Inje. significa actualidad en la acción como (hay). Lan,

significa iteración en la acción del verbo. Lattjamanen, torno á hablar.

Lepú ó I.pú. significa )'a estar hecha la acción, y se antepone. Me,
significa actuación de la acción del verbo. Na niega la acción del verbo,

antepuesta. Nekia, interpuesta, significa venir de hacer la acción del

verbo. Petia, poder hacer la acción. Pulpux hace pasar la acción á

tercera persona. Ac, ó kex. hace pasar la acción á primera persona.

7V significa frecuencia de la acción del verbo. Xka, ó .vÁt.', hace pasar

la acción á primera persona.

I.EXICOI.OOÍA DEL ALIJCNTIAK

F.l Vocabulario AUentiak era abundante en palabras elementales,

ó sea núcleos de palabras, si se considera como una lengua de salvajes

con pocas necesidades materiales, y sin proyecciones morales, y se

tiene presente lo que dice Muller en su «Ciencia del lenguaje», que el

vocabulario de las inscripciones cuneiformes de Persia no contiene sino

trescientas setenta palabras, de las que ciento treinta son nombres pro-

pios
; y el de los antiguos sabios de Egipto, tan sólo seiscientas treinta

;

existiendo poblaciones de campaña en Europa, que actualmente no

cuentan sino con trescientas palabras». Además, debe tenerse en cuenta

que el P. Valdivia lo formó por la comunicación oral de unos pocos

indígenas emigrados, sin conocer la nación ni sus costumbres, y declara

en su título que sólo contiene «los vocablos más comunes y necesarios

para confesar y catequizar en esta lengua», de lo que se deduce que

debía ser en sí más copioso.

Consta el vocabulario escrito de seiscientos cincuenta vocablos (6 5 o),

incluyendo las palabras compuestas, cuya mitad (32o) tienen, como se

ha observado, sus terminaciones en (en) nen) nem) yen). que son

partículas pronominales ó raíces demostrativas, que combinadas de
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diverso modo con las radicales atributivas, } acompañadas de otras con-

sonantes y vocales, y á veces representadas por una sola sílaba ó

letra, modifican las personas y tiempos del verbo, así como su acción.

Desde luego, se echa de menos en él, la nomenclatura de objetos que

debieran conocer aún en su estado de sociabilidad embrionaria, á la

vez que abunda en infinitivos abstractos, palabras metafísicas y deno-

minaciones genéricas que no conciierdan con su índole, careciendo

casi en absoluto de términos concretos. Así se vé que, aunque el país

que habitaban los Huarpes tuviese su vegetación propia, no trae sino

las denominaciones genéricas de árboles, de hierbas y de flores (en

plural), que no aparecen en casos análogos, no incluyéndose del

reino vegetal más nombre concreto que el del maíz. En el reino animal

sólo nombra al carnero, que debe ser el guanaco; el perro, que no

conocían antes de la conquista espaíiola ; el pescado, con la denomina-

ción genérica de {:;iirú), que es el que tiene en guaraní (^urubi) un

pez conocido en el Río de la Plata y sus afluentes; y el avestruz,

(/iiissií), con doble s.? aspirada silbante, y la sexta vocal del Allentiak,

siendo de notar que ésta y la del perro, son las únicas que registra de

carácter onomatopéyico. A este respecto, es de notarse también que el

vocabulario traiga la palabra besíiaen su sentido genérico, con la misma

denominación (yelap) con que se designa el carnero, cuando en los

géneros, su sistema gramatical no distingue los hombres de los ani-

males. Hay otra palabra de esta especie que puede clasificarse de figu-

rativa, y es iiiíú, (estiércol humano), con la lí glótico-narigal, que

pinta la sensación. l.)c sus armas, sólo se menciona la flcchn. De sus

utensilios, absolutamente ninguno, y sólo se apunta por accidente la

palabra Jarro, en castellano.

En la construcción de los vocablos compuestos, llama la atención la

aglutinación de alguno de ellos, representados por sílabas y á veces

por una simple letra en las partículas, como las raíces irreductibles de

los idiomas de inflexión, que bien podrían ser contracciones de pronun-

ciación, ó modos elípticos de hablar, de que el vocabulario presenta

varios ejemplos, como se verá más adelante.

lOlCOl.OÜÍA 1 DIO M ÁTICA

Lo que más interesa en una lengua, para darse cuenta de su estruc-

tura gramatical y del \alor de su vocabulario, es encontrar por inducción,

los fenómenos intelectuales y morales que pasan en la mente ó tn el

alma de los que la hablan, á fin de conocer cómo pensaban en ella, ó sea

cómo por medio del mecanismo de sus palabras simples ó compuestas,

expresaban sus pensamientos y sentimientos y su asociación de ideas.
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¿Cómo pensíibiin los Iluarpcs en su Icnj^iu)? Esludiundo la composi-

ción de algunas de sus frases, y descomponiendo sus vocablos, se sor-

prende el modo cómo los formaban y la operación mental que ellos

traducían. A este respecto, el texto del catecismo y el vocabulario escrito,

así como la granicática, suministran algunos datos que aclarando su

sintaxis ilustran la cuestión. Por ejemplo: al tratarse de la construcción

del nombre, participio y verbo, dice la gramática, que cuando el

nombre adjetivo rige el caso, no se le pone partícula, como en Pobre de

oro (Allall ño onti
) ,

que traducido literalmente significa: oro fall-allj,

pobre (ño-ont¡), ó sea, no oro, para expresar «soy pobre de oro»,

simplemente «pobre (de) oro», ó «no tengo oro», omitiendo el

verbo, lo que indicaría que, como las demás lenguas americanas,

carecía del \erbo ser como susiani¡\o, aunque en otros casos lo

empleasen como auxiliar. Para expresar la idea contraria de rico, decían

(naha-ño-onli) , valiéndose de la palabra nalia, que significa nada y

no
, y que en este caso hace el oficio de negativo, ó sea : no pobre.

Otro ejemplo que suministra la gramática : «Tampoco ponen par-

tícula al caso, cuando dicen: jarro de oro, sino {all-all jarro)
„
que

es «oro jarro», omitiendo la preposición (de) que sirve para denotar

la materia de que está hecha una cosa , lo que demuestra lo elemental de

la estructura de su frase.

Aun para designar los metales preciosos, no tenían sino una sola

palabra. Así, oro, eraa/Z-a//, y plata , carcarniag - allall , significando

carcarniag h\íínco , ósea: oro blanco; lo que tal \ez indicaría que

conocieron la plata después del oro.

Descomponiendo los vocablos en sus elementos constitutivos, y

cstudiiíndolos en la composición lie sus oraciones, puede adelantarse

en el conocimiento de lo que llamamos su ideología idiomática.

El Allentiak carecía evidentemente de voces metafísicas, aunque

el vocabulario le atribuya arbitrariamente algunas. Tales son las siguien-

tes : Cosa (en sus diversas acepciones), que debía ser un demostrativo,

como lo indican las palabras compuestas: «cosa hecha» y «cosa

dicha» que trae. Fuer-:{a (polok)
,
que pone como sinónimo á<i fuerte.

Mal (jenek) con que construye la frase de mallraiar. Mentira testi-

monio, que hace derivar del verbo mentir {jincc manen) y del

adjetivo mentiroso, (jiiük mata). I'erdón
,
que se halla en el mismo

caso anterior. Poder, (peliai, interpuesto á los verbos, que indicaría

simplemente co.nio partícula ima condición potencial. Vida, (taymenta)

en su acepción abstracta, cuando figura como \xrho (ta)-te/¡iiemanen)

(vivir ó viviendo) en su acepción personal limitada. lisperan-:;a
,
que

no concuerda con esperar. Ley , (/rt/,'- ó ¿'«rtA)
,
que también trae en su

acepción de icosa), indicando algo determinado por medio de un

demostrati\o (que en el catecismo trae en castellano) , como se vé en



— 713 —

(guak-ycn) sii^nificando la partícula (ye») pospuesta; (con), para ins-

trumento, ó sea; cusa (esa) con qué (se hace una cosa). Así, (giia-

guak-echag) significa: (otra cualquier cosa de éstas), pues echag

equivale al pronombre demostrativo (este, esto).

La prueba de esto se ve en el texto de la Doctrina Cristiana y el

Confesonario, en que todas las virtudes y cualidades morales están

designadas con sus denominaciones castellanas, por no tener en Allen-

tiak términos propios para enunciar estos entes de razón.

Las palabras duplicadas, que son tan frecuentes en las lenguas

primitivas, y especialmente en las americanas, para suplir su poca

elasticidad, dan la clave de algunas combinaciones del Allenliak. Lop

es ad verbio comparativo que significa (más) ; duplicando la palabra

(lop- lop) expresa la idea de igualdad, ósea igualmente;— agregán-

doles las partículas pospuestas en (lop -lop -pula- manen) ., se convier-

te en el verbo igualar;— lo mismo que (loloplolop) con la partícula

(lo) antepuesta, es doblez, y (tolop-íolop- nen) es doblar.

Hay otros grupos de palabras características, que hacen penetrar

más Intimamente en el organismo del lenguaje de que se trata, y determi-

nan las proyecciones limitadas de sus concepciones, partiendo de la

noción de un objeto ó cosa determinada, para llegar nó á una gene-

ralización, sino á una aplicación también determinada.

Consultando el vocabulario, nos encontramos con la palabra patria,

que envuelve una idea superior, y que se traduce por (Taktao) ó

( l'aliue I ó (Teta). (Taktao) ó (Tela), asi como lahue. quiere decir

tierra en Allcntiak, de manera que patria en\-UL-l\e simplemente la idea

de suelo habitado.

Kl V. Valdivia, en su empeño de generalizar las formas del len-

guaje, trae esta definición : (Todo el mundo = C/;»/e/2), de chu (todo) y

la radical te (tierra), cuando en realidad no envuelve sino la idea de

todo un terreno conocido en que se habita. Exagerando el alcance

de la palabra, pone: (Vallo de lágrimas - 7't'(f/(7;-(7/,''-/f/rt) ,
que no

significa otra cosa que //c';Víi -//orrt)!íyo, de \erbo llorar (tcuyancn) y

teta iticri-a), ó sea tierra (que) llora. Así, al definir la palabra ralle.

que no se distingue de la noción de tierra, pone simplemente tela.

Ls curioso el artificio de que se \ alian para asociar iileas complicadas

conexas con la noción de la tierra, l'ehul. significaba : debajo de

tierra, contracción de las palabras tela (tierra ) y hulyak (debajo y

abajo), representadas por sus primeras sílabas, que acusan en este caso

la persistencia de las raíces, y dan idea del mecanismo de esta lengua

perdida.

Más interesante ) complicada es la idea de la muerte, de que los

salvajes americanos no tenían clara noción, y que no concebían como
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una ley natLiral del lérmiiio de la existencia humana, lié aquí las

diversas definiciones qiie trae el vocabulario:

Morir Lepuxapncn

MuciKi Xapi (Japi)

Mucrlc Xnpl (Japi)

Alutrlo Xcipiag (Japia)

Mucrtt) sor. . . . Xapiicn (Japncn)

(Jiicrcr iivaiihC. . Xapialtancn (Japiallancn)

La palabra muerto (Japi) domina todo el i^rupo. Agregándole á japi

la partícula (yag), que es pronombre demostrativo (es/e) y hace como

terminación el participio de activa, equivalente á (el que) en este caso

designa á hombre ó varón, con relación á la persona misma, ó sea el

muerto mismo: muerto ¡lüinbrc, que representaba para los Iluarpcs la

muerte en su materialidad individual. Corroboran esta interpretación

racional, las palabras Japiien y Japiallanen, que es la misma palabra

transformada en verbo en su sentido limitado. Esto se comprueba más

aún, con la palabra compuesta (yam-japiag), (viuda) que significa

(su) hombre muerto, y la correlativa de viudo, que se traduce por

(aji-japiag) , ó sea (su) mujer muerta.

Las nociones que tenían de tiempo y espacio, se ilustran con

otros grupos de palabras, que confirman las interpretaciones apuntadas.

Siempre ó cada dia, según el vocabulario es (Chutekta), de (chu)

que significa iodo y (tekta) dia, ó sea todo dia y también sol; y así,

para significar el medio dia, no tenían sino la misma palabra (tekta).

Nada, que en el vocabLilario se traduce por (naha-gualtati) , descom-

puesta en sus elementos, no significa más (\\.\t( naha = no)
, y guak = cosí\),

con (tati) que pospuesto, equivale á entre ó dentro, ó sea: no cosa

adentro. Y la misma palabra (guah ó yag) acompañada de la partícula

indicativa, ó duplicada, forma varios compuestos simples, como:

(guac-yen) , de (guak = cosa.) y (yen =coí\), ó sea: cosa con que se

hace una cosa;— y estas otras: (guale- kayen = con qué)
,
(gualda —

en que), (guag-aya-~-^o\- que?), (gurt -/,:a)'e=que?) (guah:-guah=oin\

cualquier cosa) que se subentiende, cosa y cosa, para distinguir una de

otra en plural.

La concepción aritmética, según se deduce del vocabulario y de

la gramática, era adelantada, pues contaba por miles, según el sistema

decimal, y en los numerales habían alcanzado hasta la noción de la idea

de orden sucesivo, aunque el artificio de que se valían indique una con-

cepción primitiva de la cantidad, lié aquí sus números cardinales:

Uno /,;„i,,

II1..S Vaiuii

'l'rcs I.lan 6 l.lim

Cuauo Tul



Cinco Ilinnk

Seis ZhillUa

Siete Ycmciiklii

Oclm I.linililcii

Nueve liilklcii

Diez 7»/:»iji

Once I.luitcilckln

Doce l'iikttm-taycnicn

'li-cce (ele. ) . . . Tuktimla-lltim-kleu

Vcinlc (etc. ) . . . Yeinen-Takiin

í'ienlo Vataka

Mil Tiikiim-pataka

Como se advierte, á contar de seis adelante, las denominaciones se

componen con los radicales de los primeros números por una especie

de fórmula algebraica primitiva en que el número se expresa por el

dos, que es la base, como (Yemen-kleu). ó sea 2+ 2+ 24 1=7, pues

klen ó khi, significa, sobre; y asi el ocho, forinado por el radical tres

(I.etan ó iJum) es (lítikleu) ó sea dos tres, sobre dos; y el nueve {íti-

tlcleii) se forma del cuatro, ó sea: uno mas (ó sobre) dos cuatros. Esta

combinación numeral se encuentra también en las lenguas algonquinas,

según Duponceau, en que «el siete se forma con la palabra dos, que

es el número más arriba del cinco», con cuyo motivo observa el citado

autor: «Es curioso que esta ¡dea sea la misma que ha dado origen á las

cifras romanas, en que se agrega una unidad á cinco, hasta llegar á

nueve, y entonces se coloca el signo de la unidad antes del que re-

presenta el número diez.» De Ijulaim=á\c7.), sale, (tulatm-taycmen)

que es 10 1-2=12, y (ycmcn tulann) ó sea dos dic^, ó 10 f 10-20.

La cantidad 100 se expresa por la palabra pataka
, y así miles (tulcum-

palaka), die^ cientos, ó sea 10X100=1000. Para expresar tres

mil, decían: (ltun-nem-tu](um-patal(a) que t<:\m\a\fi á tres-die^-cientos,

y que puede representarse por esta fórmula: 3xiooo=3ooo, siendo

inem) simple partícula que afirma. (Véase el \ocabulario analítico).

En sus números ordinales, su concepción es algo más complicada,

y se explica por la gramática.

Sus ordinales son:

Primero Senne-gatkha)i

Segundo Ilitere-tiehnií

'I'crcero rjtiii-elichan

(Cuarto Tiil-cliehaii ó 'l'tiynfí

Qjuinlo Ilnrok-cliehaii ó Knniyn/;

Se.xln ZhUlkciyofr

Síptimo Yemen-kleii-yaí;

Ocl.ivo iJun-kleu-eíiehan

Noveno Tut-klen-yng

Diiciino Tukiim-ya/;
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l^a terminación (tichan) diversificada según las personas, forma

las modalidades del verbo, ya sea para los infinitivos, ya pora los

participios pasivos, y en este caso sirve, á lo que parece, para coa-

vertir el nombre en verbo, desempeñando el mismo oficióla terminación

(3-£7g) que se aplica á los participios. Este vocablo (yag) que es partícula

pronominal y verbal, como antes se explicó, y subfijo para designar géne-

ro, significa á la vez hombre ó varón, y con ella se componen varios

comparativos, como {iml-ayag} que significa mayor y más y también

gordo; y (lium-cliok-yag) que significa menos y menor. Para los totales,

usaban la palabra (c/¿H = todos) y (leer) era la mitad cuantitativa;

así, {lliaa-mayuna) expresaba: uno falta, compuesto de (//;íT¿i = uno), y

(mayuna), que se construye con el auxilio del verbo (mayanen =

fallar); y (lü¡l()l:-¡nayií-na-yen-ne)-ag), equivalía, á otro falla, y así

hacían por sustracciones slis comparativos.

LOS AlíSTUACrOS VICUBALES ÍCN KL ALLICNTIAK

1mi el (-alccismo es donde se exhibe el esqueleto del itlioma. Su

traductor, ó más bien dicho, redactor, ha tenido que interpretar con-

ceptos espirituales, adaptándolos á la inteligencia material del salvaje,

haciéndole expresar ideas que no estaban en su mente y que eran con-

trarias á la índole del idioma. Sirva de miiestra el siguiente specimen

de traducción literal del Credo, analizada:

,VW;,f Hhl/ICII lUt.S /'i.l/.I, Cluilnfl

\c:i-.l.kl ai^d) l)i,.b en i;U';ulrc lodii ¡f;u:ii (ó lucnü

Análisis: A/¡jh<.'/í es á la vez, ser y decir, y nellx'-maiicn, verdad

decir, que el P. Valdivia define también como el inlinilivo creer,

sacando el abstracto verdad, de (nelke-Jam), ncíke (verdad) y /am

(palabra); y así, dice la oración: «Digo \'erdad creo». Piala, \'¡ene

de Pia (padre) y la que indica la declinación del nombre en ablati\o.

Cliulop. se compone de Chu (todo), y lop (igual, ó tal vez fuerte),

ó sea : todo igual ó fuerte, por todo- poderoso. Manichan, designa en el

.verbo la persona que dice ó hace, y en este caso difiere de la lraducc¡i')n

del vocabulario. (J/tic/i viene de chis (cielo) que también se expresa

con chis-laklao, que es tierra alta. Ye, señala el acusativo del nombre

en singular, y del dal¡\o en pkiral. 7'f, es la raíz del vocablo tierra

{leía}, que complementada con sus panículas, dice: Ai ¡ierra.
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En el vocabulario se presentan los luicsos dispersos de este esque-

leto
,
que tiene su síntesis en la gramática.

1£1 Allentiak , como todas las lenf;uas amciicanas, debía carecer, y

carecía en absoluto de términos abstractos.

Sería una singularidad que una lengua que encierra en su organis-

mo morfológico un círculo muy limitado de asociación de ideas, y que

carecía de abstractos y hasta de voces metafísicas y denominaciones

genéricas (no obstante que el P. \'ald¡\ia le atribuya algunas), tuviese

verbales, sustantivos ó abstractos, que expresasen de una manera

indclinida el estado ó la acción , sin determinar número ni persona.

Las palabras que pudieran afectar las formas de tales
,

generali-

zando una idea
,
parecerían representar meras acciones reflejas que se

derivan de la noción individual. Así se \c
,
que todo vocablo que

parece envolver una idea general (con meras excepciones eufónicas), el

invariable, como particularmente se nota en la declinación del nombre,

y en la conjugación inflexible del verbo, y particularmente en el verbo

típico iquillet) que envuelve la idea de amar, querer (volición), desear

y codiciará la vez, y también la noción de la voluntad en una palabra

compuesta, lo que excluye toda concepción filosófica, siquiera sea en

el mecanismo gramatical, coi7io se verá por el siguiente paradigma:

Ind. presente. Quilletckancn \n qu

Prcl. imp. . . QuiUcIck yaltancn . . ,

Futuro. . . . Quillet cpwíiiicn ...
Futuro mixto. Qtiillcl cpltancii . . .

2" id id . . . QuiUcIck cpf^cliallnitcn

Imperativo . . Qjiillctck pcch ...
Optativo ... Cií quillctck-putia . .

Subjuntivo . . Quitlclck-quira . . .

Infinitivo. . . QmUelckyam 11 aliichan

Gcr. de acusat. Qiiillclek tayag . . .

Id lie ablativo. Qmllelck mantista . .

Id id Qiiillelek inamnisla .

Parlici. pasivo Quilletek cHichaii. . .

Anterioridad . Na quillclck-moli . .

(^ausillcs. . . . Cu quilletek ya amia.

Gomóse vé, {guillei = qu\ero) es el radical invariable, inflexible, del

verbo en torno del cual gira toda la conjugación. No es posible concebir

que de esta raíz árida, brote la flor del infinitivo, con el germen de

la idea abstracta de la existencia. lí\ P. \'aldivia, que multiplica los

infinitivos verbales en el vocabulario, supone que (quilleíelc-ycín)
,

equivale á querer en su acepción abstracta; pero agrega: «Y el querer

es también nombre». Aquí se vé cómo la palabra compuesta, repre-

senta tan sólo una acción refleja, ligada á una noción individual, pues

yan (que suponemos sea yam, ó, yaam) es hombre, y con tal significado

forma como sublijo lo que él llama el infinitivo verbal.

Tiimn 17. B

'l'o
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Esto se vé más cl;iro cxaininando otro modo del mismo verbo.

{Ichahal) (ich, unido al nombro es atribuiivo), es una partícida

invariable que espresa identidad, y agre¿;¿tndole el pronombre personal,

designa la persona

:

.

Ka-ychíiliat

Y así, interponiéndola c;i el \erbo, hace que la acción sea recíproca

y pase á la persona que la hace:

(:u-ktiilkl-y(.luUial-kaiicn Yi> inc quiero

Ca-kiiillcl-yíluxlinl-liíjmfiiicii. . . . 'rú le quieres

Por aquí se vé que el pretendido infinitivo abstracto, es inia Torma

verbal, que espresa la idea de mía maneía concreta, convirtiendo el

Hombreen verbo, como el mismo P. Valdivia lo declara, al decir;

«querer, es nombre y es verbo >> .

l']s una propicilad común á toilas las lenfjuas americanas, deno-

minadas por esto polisintéticas, de formar por meelio de partículas si¿^-

nificativas, como en el Cliino, un ad\erbio del verbo ó nombre, y de

éste, un verbo; así como la j^ran variedad de verbos para espresar una

misma acción, según la persona y los accidentes, lo que acusa la

carencia de ideas ¿generales, aun las más simples, formando verbo

distinto, sin asimiir nin^^uno en cilos el carácter de infinitivo abstracto

ó derivado verbal.

lis igualmente un liccho,— aunque algunos hayan sostenido lo

contrario,— que el verbo ser, en su sentido absoluto, no se encuentra

como sustantivo en las lenguas americanas, y que su ausencia se

siiple por una forma, que sugiere, la idea de la existencia modificada,

subentendiéndose el verbo. De esto se encuentran pruebas en el

Allentiak. Mcxncii ó líaitcn, es ser, según el V. Valdi\'ia, en su sentido

abstracto; mientras tanto, vése que solo se emplea como simple auxiliar

servil para determinar los modos del \erbo, ó la idea compleja que los

gramáticos llaman la forma adjetiva.

Corolario Cholo, es bueno ó bien , indistintamente, y también decir,

como se hizo notar antes.

Para expresar ¿«tvio, se dice t'/n)/o manen, que equivale á bueno ser

ó bien hacer, pues Ibrma, según la regla de conjugación apuntatia, el

participio pasi\o del verbo, como en víWsoy) bueno, se halla suben-

tendido el verbo ser, ile que se hace elipsis, y también significaba tener

buena salutl. Cholo-ya^, es hombre bueno significando j'iit; (ó yam)

\arón ó macho, (^holo allemanen. es aconsejar (bien) y hacer bien, ó
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l¡tcr;ilnientc bueno hacer, cspicsándosc con ci mismo vocablo In idea de

consolar. A la inversa, Jeiiec. que scfjun el vocabulario es nía/. \ pro-

bablemente malo, implicaba la idea del mal ó de lo malo, y así jcncc-

cpcyncn es mallralav. y /once -aje. mala miip;er. tic jcnec (maloj y aje

( mujer ó hembra ) .

Esto y la ausencia de palabras para desií^r.ar las virtudes, y de

términos propios para enunciar ideas metafísicas de conjunto, parece

indicar que carecían de las nociones intelectuales y morales, en su con-

cepción abstracta, aun cuando tuviesen la percepción de lo malo y de

lo bueno, que solo les era posible significar por la acción personal,

reflejada en sus formas vci bales más elementales y concretas, y en las

combinaciones Hramaticalcs m;ís rudiniciUarias.

III

CONCOlUJyVNCIAS, ANÁI.ISIS Y líAÍClCS

líl libro del P. Valdivia, solo trae el vocabulario Español -yMlenliak,

que deja bastante que desear por lo que respecta al método de selección,

debiendo consultarse con cautela, por su tendencia á generalizar el

sentido de las voces concretas, á que dá proyecciones metafísicas, que

desautorizan las divergencias que se notan entre sus definiciones, y la

siiuásis del texto de su (catecismo, que pone de manifiesto al desnudo

la estructura de la oración.

Para cstutliar esta lengua con algún provecho y darse cuenta racional

de su morfología, ha sido necesario formar un vocabulario Allentiak-

Espaíiol , con sus concordancias léxicas correspondientes y sus análisis

gramaticales necesarios, (algunos de ellos hipotéticos), agregándole las

palabras omitidas en él, y las partículas significativas ó atributivas que

se registran en la (dramática y la Doctrina, así como sus raíces, de-

ducidas del estudio comparativo de estos tres textos . Para este trabajo

hemos contado con la colaboiación del Sr. Lafone Quevedo, en la parte

gramatical.



. VOCABULARIO

Alien ti£ilv = E)spa-flol

(Los ACUNTOS AIUIDOS DElüiN l'ONEHbli EN I.A SEÜliMÍA

sil.AilA V ICN l.A 1-INAl.

)

Aa.— De uno en uno, R:ú/. tle I.ka ó I.iiaa

(uno), ^case I.kaa-mazkhg.

AciiF..— / copulativa. V. Etaji, Kai.tekk y

Ye.men.

Aguar.— Mar, según Valdivia
;
probablemente

laguna, porque los íluarpes, indios medi-

terráneos al orienie de la cordillera, no po-

dían tener idea del mar, y vivian á las

márgenes de las lagunas de Guanacachc.

A-jiA, ú Ay.— Esclamacidn de queja, que no

se encuentra en las demás lenguas america-

nas, y debe suponerse se pronunciaba ctjn

II aspirada y u prolongada.

Aje. — Hembra, en general, que sirve de sub-

fijo ó partícula significativa para designar el

seso femenino, sea racional ó animal, como:

CAI1A1.LO-AJE (caballo-hembra) ósea yegua.

Aje-yag.— Mujer. A dos interpretaciones se

presta esta palabra compuesta: i'^ Aje (hem-

bra) y YAG (varón ó macho). ¿Seria mujer

de varón, ó sea mujer formada de varon.^

a" Aje (mujer) y vag el pronombre LÍemos-

trativo (este) ó (esta) ó sea: esta mujer.

(V. Yamciiaciia-aje), que es, mujer casada.

Aje- jaimao. — Viudo. An; , mujer; jaim,

muerta; y ao, ral/, de iao, varón, ó sea,

segi'iii la interpretación anterior: .MUJhu

Miii:i>'rA (lie) vauó.n, Mibenlendiciulose la

preposición, que asi como el verbo, se

omite frecuentemente en las lenguas ameri-

canas. (V. Yamjaimao ).

AjE-TEVA.M-rAi.TANEN.— Ailuitcrar.

Aji-TAYAü. — Hombre casado. (V. Yamciia-

CM.^-AJE).

Ak.— Terminación equivalente á ka, que se

convierte en ek cuando no prececle t.

Akkali.a(i) Es-lek (2).— Aunque.

Akkasi.i.a. — Doncella. En esta acepción está

empleada en el fraseo, y se aplica á la \'ir-

gen María en el Catecismo. (V. Munciia;

Navanciianen, yPxoTA).

.Akiíasi I.A-11UE,— Hija, .\kkasi. l.A es doncella,

y ntiÉ, raíz de mauué, que signilica hija

ó hijo.

Akkasi.la-iiüy-püexnen. — Corromper don-

cella. Aeeasi-la, doncella; huy, de huya,

que es terminación de raíz verbal; y i'UEX-

NEN, del verbo quitar, ó sea: quitar don-

cellez.

.Aki.te (i) Al.TE (l!). — Sublijo interrogativo

que varia según los casos.

Ak.MANEN. \'. ECHAG-KESTE-.MANEN.

Ak.-íen (i) A.s-i-N (2).— Terminación de pri-

mera persona en todos los tiempos del indi-

cativo.

Ai.iiuAYAC.— He fuera. Vocablo de que pare-

cería derivarla denominación de .Ai.i.entiak,

y que en el Puelche y en el 'l'chuelche, si-

gnilica liENrii, como raíz, lo que indicaría,

geiue de afuera.

.\l lATl. V. Ecil-Al.rATl.

1 YE.— Véase Aki.-i

i.TiciiAN.— En un

presente. En otr

sublijo de inlinii
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participio presente de pasiva, y como jam

ó JAN, liacc infinilivo.

Alti-jianf.n.— Consentir.

Ali.-ai.i.. — Oro. (V. el siRuienic.)

Ar.LAi.i.-CARCAHNiAo.— Plata, ó sea oro blanco.

Karkaniag, es blanco.

Ai.i KA-i'iANF.N.— Alumbrar.

A M I F.iN r.N .— Mo.slrn r

.

A.MNA (1) Ana (2).— Kn el primer caso es la

icrminación en plural de la tercera pcr.sona,

y en el segundo, de la misma en todos los

tiempos del indicativo.

Amnf.kpen (i) Amtf.n (2). — Kn el primer

ca.so es terminación verbal, que forma el

plural, y en el otro, lo es de segunda pcr-

.sona en los licmpos del indicativo.

Ami'KN ó anpen.— Terminación de la segunda

persona en los tiempos del indicati\'o. VA

plural es Amnekpen.

Amta.— Amo. Señor. (P) DuctTo.

Amta.— Subfijo de (va) para causal en la

conjugación de! verbo, en cuyo caso es, y^

AMTA.

An (i) Amm-; (2). — Lo mismo que AKi.rE y

Ai.ri;.

Ana. — Víase Amna.

/\nay-manen. — Sanar. (\'. Tali.esnen.)

ANCiiirunAK.— Rayo.

Anf.k-iamanen. — Fornicar.

Anen.— Véase Aknen.

Amak. — Muslo.

ANiAt-KArrANMN (i) Akiui.-kanen (2). —

Asentarse.

Anvf. — \'casc Aki.tf, y Ai.te.

Anticuan.— lerminnción verbal de participio

presente de activo.

ANiur-KANFN. — \'case Antat.

AÑA. — Rodilla.

AnA.— Vergüenza de vartm.

AsrAVUNEN. — Matar.

AtE.MANEN. V. IlEKEN-MAl/rA-AI E-MANEN.

Arí.— SI. Véase Heiie.

Av.— Otra vez. V.eau, ctia, i.kanen, y mita,

que significan lo mismo. l.AU indica reite-

ración .

Aya.— \'case Guao-ava.

AvAK-i'UVNEN.— Socorrer A otro.

Ayak-tanen.— AvunAU.

Aycuí5.— Menos.

Ave. — Más. Véase Ltat.

AvgL'AZ. — Costillas.

AvnA. — línemigo. V. I'zAi ki.tanen y K/at-

KELNANFN.

Avi'UEPiNEN. — ICmpreslar.

CH

Cii.— Desempeña varios oficios. 1° Se muda

en X o s cuando precede á la terminaciím

de 2* persona. 2° Es subfijo de genitivo

cuando el sustantivo acaba en vocal. 3" Es

mudanza como final de raíz verbal para el

¡QiperFccto. 4° Es terminación de posesivo.

( V. CiiAH y Chama. )

Cha.— Otra vez. Véase Lau,

Cha. — Subfijo que atribuye pluralidml en

pronombres.

CiíAO. — 'rermiiiacit'm de posesivo. (V. Ciiu-

TEKTA-CIIAO.)

CiIAKAT-KANEN. V. ZaKI EY-CIIAKAT-NEN.

CiiAK-MANEN.— Mascar.

CitAi.ú.— Flecha. La tj fina!, es la sexta vocal

del abecedario Allcntialc.

(^iiALi.ij.— Suegro, con la vocal anterior.

Chama ó CiiAM.— V. Cu y Cha.

Chañen.— V. Putuk-ciianen.

Chafs-sfn. — Quemar.

CiiAZE.— Nido.

Chek-chek-ya. — Por eso. V. IIevac-tati.

Che-Che (i)Cheg( = ).— Adonde. Chf.-che.

con la partícula nen (lo mismo que anen)

que hace el verbo, moditica el adverbio y

localiza la acción.

Checmeya. — Por eso. V. IIeyao-tati.

CiiEn. — Luna, mes.

CiiEHA-HUF,-CHATNEN. — Recibir. V. IIl'esnen.

C11FYMEN. — Dar dones. V. Pcha-nen.

CiiiQUETA.— Dulzura. Esta expresión está em-

pleada en la Salve, aplicada ;í la Virgen

María y de aquí el sentido místico que le

atribuye Valdivia.

f-His (i) Ciiis-TAKTAo (2).— Cielo. Tactao,

deriva de Tkkta, que significa soi. ó día,

lo que indicarla: cielo de dia, para distin-

guirlo de la noche.

Chiyamag. — Cual.

Chok-manen.— Lavar.

Chosnum-poyup.— Pecado mortal, según \'al-

divia, para adaptar e! termino .a la doctrina

cristiana. \". Povup.

Choto. — l'.icn, ó bueno, indislintamentc.

Choto- AI.TEUNEN ó ai.temanen. — liien, ó

bueno-hacer. Es el nombre y el adjetivo

convertido en verbo por la adición de ma-

nen (ser).
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CiioTo-i:i-n:i)ni;N.— ('.onsolar. I.a mihina cínii- (Uíiln) y i.oi» (mas), coiiiparalivo auiiicn-

biiiación anlci'ior. taüvo.

CiiOTo-Ei.EUNEN.— Aprovcchaf. Pertenece á Ciiulu.— Kucntc.

ia filiación de los vocablos anteriores. Ciiup-cuag.— Ombligo.

Ciioro-jAü-MANEN. — Aconsejar. Pertenece al Ciiu-TtiKrA.— Siempre. Compuesto de cuu

mismo grupo de vocablos que antecede, (todo) y tekta (-dia, ó sol).

con la adición de jao ('palabra), que slgni- Ciiu -tekta- ciiag. — Cosa ordinaria, según

fica buena palabra hacer ó decir, ó sea Valdivia. Compuesta de las palabras cuu

aconsejar bien. (todo), tekta (sol ó dia) y vag ó jag,

Ciioro-YAü. — Lindo, seyún A'aküvia, de sinÓJiinio de guak (cosa), ó sea; cosa de

CHOTO (bueno) y yag (varón), que bignilica todos los dias.

simplemente hombre bueno, y por extcn- Ciiu-rKKrA-i-oi'i.— Cada dia. V. Ltautam-

siún, lindo. i.oi'i.

Ciiovo-MANE.N.— Salud tcncr. Ks el mismo Ciiu-TEKrA-TAVRiENXA. — Vida eterna, según

adjetivo convertido en verbo, por la adición Valdivia, para adaptar el concepto á la

de MANE.N (ser ó e^lar) en iu acepción per- doctrina cristiana. Palabra compuesta í^uu

sonal limilaiJa. (todo); tekta (so! ó dia), y lAVMENrA

Ciioro-/AA-.Mi vi:ni:n. — (io/ar.se. (vida), ó sea: de lodos los dias vida. \'.

Cnu.— Todo. CdurEKiA y Taymenta.

Cuu-i.or. — Palabra compuesta por Valdivia Cuu-teii.— Todo el mundo. De cnu (iodo),

para expresar la idea de todo-poderoso, que y tehué, radical de tierra, ósea: toda (la)

figura en el Credo y que viene de cnu tierra.

E

Kk. — Suple i\ KA c-n terminación verbal. Ki.riA.M. ~ Cosa liccliu.

V. Ak. ICi/ijciiAM. — Infijo verbal en lemas pasivos.

Ec-Kt'i'ETiAi.r. — Inlijo que se intercala en el Imtamanen. — V. Jínik.-i--i.tamani:n .

verbo para Itjrmar el luturo mi.\io. Ei i.p-iN-iamanen.— Deleitarse,

líen. — De, posesivo. \'
. cha y chag. E.m-i-eke.— V. Iei.e-e.mi'eke.

lien (i) El' (2). — lü, pronombre. 1£nen. —V. Topak-enen.

Iü;mag, — Kslii, c.sle. V. GuAK"Gi'AK-i:t:iiA(i. Iínia-manen. — Ir.

Iü;ii,\(i-ri-. — l':i. ConipucMo de i-i.uAG (esto ) llv. —^l.o mismo que ICcn (él). V. r,i*i;rn,

y del articulo delerminalivu i.i' (él) como ei'Cuacu, y ei-ecuu.

sublijo, ó sea; ésteéí., para designar deter- Ili'aka-jei-eknen. — Pasar.

minada persona. Epa-mexten. — Subfijo de tercera persona

ICcMAíi-KESTE-AK.MANEN. — Díguo seT dc que para negativo,

le den. Ei'-ciiAcu.— Suyo.

KcHAi.-iATi. — Por esio. Tati es subtijo en ]£i*-cuu, — Ellos, t:ompucbt(. de ei- ( ol ) y cuu

varios casos, V. lli-rAii. lüi ésle, es un (loilos) como iiulicalivo de pUir¡did:id, ó

compuesto del demuslralivo, echag, y de sea: Ér- todos, ó varios él, ó muchos

tati, que significa con, ó sea: estocon, ó él, representando un cuiijunio de iiidivi-

i'OH-ESTo. dúos.

Ilcuag-Ai.tati.— Alguna ve¿ . Ep-ecme.— De el.

EcnA.MYE(i) Epta (2)1-:ptak (i).— Entonces. Epey.nen.— V. Jenek-epevnen.

EciiKEN.— Asi. Ep-ken.— De e.sa manera.

Ecu-KEN-MATiA.— Dlcicndo así. Epi.t.— Infijo que se intercala en el verbo,

EcH-KEN-VA.— Las veces que. para formar futuro mixto.

E-JAYA.— \ca^e JAVA. Ilpitasuía y Epi/jai.ta.mnisía — Singular y

ICjEi -jt.vnen. -^ ;,evantarse. plural, que sirven para formar el gerundio

l'li i i.-.\ia.ni:n.— V. (.noio-Ei.Ti..MANEN y Jeni.k- en la conjugación del verbo.

Ei.iEiiNK.N. — V. ( Jioro-ELTEUNEN, y Povup- inlinii¡vo; y terminación de participio de

lii-TEU.NEN

.

pasivo en el mi^mo caso.
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EiM.iAi.TisrA, — Cnmo el nnlcriiir, Kl'iA M Kl'TAK. — líiitónc en el licmpo. V.

-Tcr linación de lutuní inixlo en Iípva.— vSubfijd, conliacción ile i.nn

ICs. — Suhlijo lie fienilivo con

rCsKF..— \ . Misyiii/i.synr.-r

ICSNKN. y. I'XKI.r.K-ÜSNHN.

parucipios.

Kpi.-tava-jii;iian.— Suple .il anlcjiíir en

ríos cnsns.

ICivM.— Inlijo de 1111111,1 verhnl. y t.-inibién ICta. — Vc:isc -lAVAd
"•'íí''"'^"- fÍTA.M, — Véase IciiK

Kp-.MAANTICIIAN. — N'nri.nnle de K|'-.mava(í.

Ki'-.MAi,Tii:iiAN. — Suhliji) lie inlinliivo rmuri),

que nlieriia con Kí-ma.

lÍp-MAi.i iciiAN.— Terminación de fuluro de

A (V,

(V.)

líejiAMNisiA. — Plurar de Ki^man nsi a.

ICl'.MANTlSTA.— r.diTcspcinde :i la lerrninacii'in

del neiundid.

KrsiAVAG. — Coiicspcinde :1 la lenniíiaciúii del

parlicipiíi fuluro ile acliva.

ICi'S.— Kilos, \arianle de Ritíia,

IviA-.MANF.N. — Hacer. Y. I,taiini:n.

ICtan. — I copulaliva.

IvriciiAN. — \-. I,ruN-kí..;n-r.Tr<:nAN,

r.TIcilAN, y •|'oT-r.TlrUAN, que fm

rncrales.

F.TiiANiíN. —Criar.
líXTA-nAllVllK. \'. KOT.TA -F.XIAIIAIl

— Por

OuAK.— Co.sa. Con esta radical se forman
varios compuestos, que constituyen un grupo
de palabras á que se asocia la idea que re-

présenla en concreto.

(¡HAK. — i;i p. Valdivia en su Vocabulari..,

leda el carácter de interjección, adapulndola

al espíritu de la doctrina cristiana en dos

casos: i" Guak-cíioto-Dios, que traduce:

«Oh, que buen Dios». 2" OuAK-jENF.T-rovtf,

que traduce: « Oh, que gran pecador»,

siendo .simplemente: «co.sa-mala pecado»,
lis evidente que la palabra pavú, ¡í que Val-

divia lia el valor de pfcado, debía tener otro

entre los Iluarpcs antes de la introducción

del crlslinnismo, siendo ¿.sin (ruviriA) una

de Ins pncns voces, ni parecer, de origen

iiyinnr;!, que se cncuenlrn en I;i nomencla-

tura geogrdlica de su territorio. V. I'oviki.

(iuAK-AVA.— Porqué? Esta es la ortografía

que tiene c.Ua palabra en el Vocabulario de

\'aldivra, pero en el Catecismo cslá escrita

asi: llUAKAVA.

r>UAK-AVF.— Que, ó, qucco.sa. AVF es mAs en

algunos casos, y como interrogativo seria:

,;qué más cosa?

r>iiAKATA-VAo.— Para qué. ta es partícula,

que sub/ijada sirve al acusativo para movi-
miento a lugar.

(inAK-ciiAK-FCUAG. — Oira cualquier cosa de

estas, según Valdivia. ICcuAo e.s demostrativo.

(lUAKfiUAK-PACIt-TATI. I,o agcno. GUAK-
(iiTAK (cosas); pa-cii (ageno); taii (eso);

ó sea: csa-cosa-agcna

.

CiuAK-ouAK.— Hacienda, según Valdivia. I.i-

leralmenle: cosa-i:osa que indicarl.in las

co.sas que .se poseen, subentendido el pro-

nombre personal.

GUAKAVF. — Qué, ó qué cosa.

GuAK-iA. — r:n que. Ta, es sublljo que signi-

(ica FN y OE, y la traducción literal seria;

cn-cosa, o de-cosa, ó cosa-en-que.

GtrAK-TAIl . V. NAirA-GUAKl.-TATI.

GuAK-TiATAN.— ¿Quc cra eso?

GUAKI.-TATt. V. NaIIA-GUAKI.-TATI .

GiiAK-VFN.— Cini qué. Vfn (con) es subíijo,

para inslriimcnlo en lodos los casos.

GiiAi.-PAMiANi-.N. — Gemir.

GirAi.TA-zniK. — Cumbre de monte. XriiK, es

cumbre.

(juava.mata. — I'or ninguna cosa.

GirAZ.<. — Perro. Como bis Iluarpcs no cono-
clan el perro antes de la conquista, debe

ser el nombre de olro animal que se le

aplica, ó bien puede ser una voz onomalo-
pcyica, imitando el ladrido.

GiiiAM.— Partícula que indica pluralidad,

arrimada al suslanlivo y ánles de las pre-

posiciones, con excepción del pronombiedc
1° V 2".
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H

II,— ICsta lelra, que se encuenii:i ccmi Ire-

cucncía en piinciijii) ile iliccióii en el \'iica-

bulario de Valdivia, parece que suplia i la

O, para reprcscnlar el .sonido de la doble

\v inglesa, debieiulo ser aspirada en alyínios

casos.

Ha. — Prefijo de vocalivo, como exclamación.

JIakaiia. — Exclamación. E.vprcsión de jaclan-

cia y gozo, que combinada expresa bondad,

como: Cuiu;i;i]i;rKi-]iA]iAHA (yo si que soy

bueno).

Mai ka-i'U-iiaf.z-ni;n. — Cautivar. 1.a termi-

nación viene del verbo i'iíex.niín (quitar).

llA.MNisrA.— Plural de IIasista.

Mana.— Deiiionio, .según Valdivia V.T(nio,M,

Hamkn.— Derramar. V. TorusKO y Toinisko-

KrNHN.

ÜANiAN.— Señal. Tai.-íicankn, es .señalar. (V.)

IIanísja. — Siibíijo de subjuntivo, que desig-

na i:UANuo, en la conjugación del verbo.

\'. IIamnista.

IIav.— De aquí adelante (i . Mientras que

( 2 ) . Todavía ( 3 )

.

IIav. — Partícula que determina actualidad en

la acción del verbo.

Hecuf.-eva.— Por eso. V. EYAO-TAri.

Ilr.uLALKA. — Véase Jr-iiECUAiKA.

llEQt;i:vn. — Exclamación equivalente á ¡vál-

game!

Ilr-nr..— .Si, como asentimiento t;ícito I.

o

mismo que Aii, que es más afirmativo.

IIekelu.— Hasta aquí.

Ili kivi.u-uuANKEni.— Hasta aquí, ó desde allí.

ÍIeqUEN. Tanto. V. IlUANAN'rA-TI-IlEKEN.

IIf-ken-malta-altaiManen. — Pelear. V. Ilo-

l-UY-l'UPINEN, y Melquez-hue.xta.manen.

1 1 i'.i.-Li: -HOYAREN.— Alegrarse.

IIi:mi;i.. — Interjección de espanto y terror.

llENE.— Nombre. V. Hkn-tamnen.

IIeneh.— Por aquí.

IIenen.— Estar. El Vocabulario del Valdivia

presenta como c¡emplo algunas frases com-

puestas que no concuerdan con esta radical,

como verbo.

Henta.mnEiN. — Bautizarse. Palabra compuesta

para catequizar, sin equivalente en el

Ai.i.ENTiAK, y por eso en la Doctrínase usa

del tiírjnino castellano para designar el sa-

cramento: «El primero bautismo», di-

ciendo: Neuyan liAi'Tis.Mo-MATAVAO, Ó sea:

primero (sincopaciíni de naiini;(íai icua.x )

bautismo hacer (ó tuinarj. 1.a palabra des-

compuesta en sus elementos, signilica sim-

plemente: iiEN, de iiF.NE, (nombre) y ta.men

(hacer ó lomar) ó sea: hacer ó tomar

nombre.

EÑE.:.— Poco. Véase 1Ioñí".z.

i:i'-.maki:n. — Futuro de mi:ni;n.

F.TA — Aquí, acci.

E-TATi . — De aquí.

ETATE. — De aquí, de allí.

ETETEY.— Interjección para dolerse.

EVA-TA'II. Poroso. V. (-HEK-CUKK-VA.

lERNEN.— Fuerzas. V. Poi.ok.

oouE. — Boca.

Olio. — Sangre.

oi.TA-ciiANEN. — ComcnzaE.

oi.ijv-i'ai'Ini-:n. — Reñir. V. Mf.i-qiiez-iiuex-

TA-.MANEN, que significa i'Ei.EAit, y Mei.kez-

eske-tanen, que es enojarse. X. Mn-yuí-.z-

NEN, que significa, íi menudo.

lloM-iiuM-NiA(i.— Negro.

llo.MTEK.— Aire.

lloÑEz. — Poco. V. IIeñfz. Es intensivo,

que viene de uña (mucho) equivalente ;\

Mei.kezch. (V.)

lloKOK.— Cinco. V. números cardinales.

HoROK-ETiciiAN, óHoROVAü.— Quinto. Nú-

mero ordinal.

IlUA.— Raíz final que se pierde en imperfecto

y en otros temas verbales.

HUAI.KAR-TEKIA.MANEN. VcStirse. V. Poi.-

kaui-che.manen, que significa vestir á otro.

HuAi.-rAMANEN.— (juejarsc de dolor. \'. Pia-

lA.MANENque significa, quejarse de alguien.

lh).\NAK-YE. — Pasado mañana.

llUANANTA. Allí.'

IluA-.NA.Mi-i'uzEt-iiA.MA.NEN. — Perseguir. I.

a

palabra mis larga del Allentiak, que ni la

gramática ni el vocabulario suministran cia-

tos suficientes para analizar en todas sus

partes, pero que puede descomponerse en

sus elementos. Hua, en la Doctrina, está

empleado en el sentido de cosa que se hace.

Na, (que alterna con ana) es partícula de

indicativo. Pu, es caso de régimen perso-

nal, en 2" y 3* persona en transición, cuyo

plural es pux ó xihj, y hace el olícío de i.e

(como en i.uplkillet-kanen, yo lequiero).

Zt.K, respondería á la idea de perseguir.

JMani.n, es SER, que sirve para la conju-

gación del verbo y para designar toda cosa

que se liace, ó tí)da acción que se convierte

en \erbo. Probablemente significarla : yo

persigo, ó yo le persigo, ó yo persigo, sea

un enemijí). sea aliíuna presa de caza.
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s-manA. — Helo r.lli. Dcmoslrativo.

SÉ.— Acullá.

íEN. V. M'JLTUT-rrL'.X.VEN.

luANKUELÚ.— Hasta allí.

KE-MANí-,") .— Parcccr.sc.

lUAYANEN. — Nadar.

lUEt. .— Pclo.s interiores.

NTEK-PETAMNEN.— Aprisionar ó apresar.

El P. Valdivia dice encarcelar, pero en la

doctrina se empica el vocablo Huentek, en

el sentido de preso, aludiendo á Jcsu-Cristo.

IluERTE-TiciiAN.— Scgundo, núnicro ordinal.

V. Yemeneticiian.

luERi'i.TA.— Seguir, en el sentido de imitar.

luESNEN. — Tomar, ó recibir. V. Ciierau-

ktciianun.

lursiMccME.— IVlcdlo borradlo estar. V. llur.Tii-.t'.

Iuet-kaai.tanen. — Subir. V. ZuuKEVNrN.

lUEXTA-KAUNE (i). IIUEZTAKTEK-NEN (2). Te-

nua-nen (3)— Preguntar.

lUEXE-l'ETAMNEN, Ó IIOEX-PETANNEN . Ilcrir,

V. Mrr.guEZ-mjEXTANF.N, que signilica reñir.

Ii;ez-kanen (i) IIuezke-tamnen (2) llurz-

guEi.ANEN.— Rajar, ó abajar.

liiEZE.— Pierna.

luEZEP.— Borradlo. V. IIuesi'ecüe.

lUEZRp-MicnAN-TA.— Borrachera.

luEZ-pEciiE-TA-KATNEN. — Emhriagar.sc un

tanto.

IluEZPX-NF.N.— Ernborractiarsc.

IIlEZTAKTEKNEX. V. H l'ENTA-KAl\N'ES.

riuL. — Raíz de iiun.- (dentro) que forma

varios compuestos y que sirve de prclijo

para expresar la idc.i de inclusión.

IIui.-iiui.u.— Dentro ó adentro.

llui.TUANEN. — Entrar. Derivado de irtir.u,

convertido en verbo.

Ilui.tj. — Dentro. Véase IIui..

IIuLVAK.— Debajo. Hace el oficio de prefijo.

lluLi.iiA-NiAG. — Pardo.

IIui5u.M-i,TANEN.— Respetar.

IIlru.— Puerta.

MuRtJ-PAv-LMNEN.— Encerrar.

IIussú. — Avestruz. Palabra de carácter ono-

mntopíyico, con la ii aspirada, pronun-

ciando la doble ss silbante, y la t'i como

la sexta vocal del alfabeto Allcntiak, que

es un sonido entre la n y u, como en el

francés.

llui-cHANEN. — Comenzar.

Iliii iK-ptjxi.EN.— Hospedar. Casa es ur, lí

vrú

.

lluvAK. — Abajo.

HuYAK-iiATA-MANEN.— Ser diicño de casa.

V. HUTTK-PUXI.EN.

IlUYI.PANEN. —
HUYNEN. V.

ir, caminar

A-IPUISNEN.

IcM. — Subfijo de genitivo y terminación de

posesivo que alterna con Acii, ei;m, icii.

IciíAKAT. — Yo mismo. Icii, unido al nom-

bre, es atributivo de genitivo. Kat, es raíz

de KATi, (mismo). Iciiakat es partícula

que representa la identidad, y agregándole

el pronombre, designa la persona, cotno

Kii-IciiAKA'r (yo mismo) y Ka-Iciiakat (tú

mismo). Interpuesto al verbo, hace que la

acción sea reciproca y pase d la persona

que la hace. Como infijo del verbo indica

transición. V. Kat!.

Icii-KF.N. — También. Véase Imrn.

I-EN.— Con. Como subfijo (con) para ins-

trumento en todos casos.

fA)n. Partícula de

Y EME

¡EN. — También. V. Icii-kfn

Eta.m .

acá. — Princesa, según Valdivia:

mente mujer (> hija de cacique.

.

—

-f'opulativa. V. Acrir; Etam

Yr

ante de Ion, como subfij

TA-ATi. — Desde allí.

AP (I) Ave (2) Lop (1)._Más
cula comparativa.

pañia. V.

, Kemr y

probablc-

; Keme y

o de geni-

oino parlí-

J.— IJI P. Valdivia emplea la x para pintar el

sonido de la j, según la antigua ortogra-

fía española, que A la vez representa uno

compuesto. Sobre el uso de esta letra (j)

IbHio 17.

véase nuestra explicación del vocabulario

Allcntialí; y respecto de la x, la adver-

tencia que se hace en el lugar correspon-

diente.

9
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Jag. t— Cosa. V. GuAK. Valdivia le asigna

lambidn el significado de ley, ú obra, piiiba-

blcmcntc para designar los mandainicnios de

la ley de Dios en el catecismo, á falla de

otra palabra que los designase en el lenguaje

indígena. V. Jenek-iah-jag que confirma

la hipóiesis, dando i esta dicción, el valor

tic «mentira, testimonio» ó sea violación

de uno de los mandamientos.

Ja(í(i). Jam (2). Palabra. Korma la ral¿ de

varios compuestos. V. Ciioro; Jaü-manln;

JaíManf.n; Jami.tinen; Si'u-jamnen; Jamne-

i'E-ciiesnen; Jamsen : Ja.m-ta-huanen, y

Janel-taijnen.

Jak. — Lo mismo que GuAK Cosa.

Jka. — Caso verbal que se rige por ka (yo),

como en ka-jka {yo te), lis tauíbitín infijo

que designa la segunda persona del plural.

Jaml-tinen.— Interceder. V. Paja-.miunen.

Jam (1). Jai- (2).— Palabra. V. Netje-jam.

JaM-NEN. V. Ll'U-JAM-NEN.

Jam-peciiesnen.— Dar palabra.

Jam-amen.— Hablar. Compuesto del radical

jAfli (palabra) y anen (hacer).

Ja.m-sen. — Predicar, según Valdivia. ¡Modifi-

cación verbal de Jam-ane.n (hablar).

Jaai-ta-iíuanen. — Pedir.

Janei.-taynen. — Rogar.

Janta-uua~ciiuenen.— Pedir.

Jai'I. — Muerte, según Valdivia, en su sentido

impersonal y abstracto, que no es sino el

mismo que envuelve la iilea de la muerte,

ó del muerto mismo, según se e,\plica en la

ideología ¡diom:itica. Msta palabra, que cons-

tituye un grupo, forma diversos compuestos

que se ponen á continuación.

Japi-ag.—Muerto. V Jam-jaimag, que significa

lo mismo.

Japiag-.ñugiian.— Hombre muerto, de jai-iak

(muerto) y ñuciiam (hombre ó varón).

Japi-l-tanen.— Querer morirse. Ks el parti-

cipio pasivo (muerto) que se combina con la

misma idea en otra forma, por medio del

artificio elemental del verbo en todas las

lenguas americanas, que subdiviilc las diver-

sas acciones, según los accideittes y los

instrumentos. Jai'i, representa la noción de

la muerte, ó más bien diclio del muerto. La

1., que determina en un caso voz pasiva en

los participios, como eu (,)iJiii.i;ri;(:-i.-ii-

CHAN, (l(. que es querido). Tanin, (sinci-

pacióci del ALTAk.NKN) cssublijodel .scguiul.i

futuro mixto en la conjugación, como cuan-

do se dice: Kii.letek-ei'-I'eti -ai.tak.nen

(nosotros habiami>s de querer). Esta es una

prueba mus de que el .^llentiak no tenía

infinitivos abstractos.

Japia-.mane.n. — Malo estar, según Valdivia.

Descompuesta la palabra, se ve que se com-

pune del radical que envuelve la idea de

la muerte, no en si misma, sino en su

posibilidad, la cual combinada con .manen

(ser) que sirve para pasiva, y significa tam-

bién (estar) en este caso, ó sea; &dc muerte

estar ó estoy »

,

Jai'-nen.— Muerto ser. Compuesto del radical

JAI', y el verbo manen (ser ó estar, sinco-

pado).

Jek.— Hola. V. Jeu. Es también tcrminaci(')n

de imperativo en singular.

Jeiíuau-li'uuú. — A la mano derecha. Li'uu,

es mano, V. Jiuuar-veque.mak, y Lcuaí-

LlHlUl'j.

Jei.u. — Sol. V. Tekta.

Jenek.— Alai, según Valdivia, órnalo. V. Jineív.

Jenek-jasi-anen.— Injuriar.

Jenek-puelteunen. — Ensuciar.

Jenek-Elte.manen.— Atormentar, según Valdi-

via, y que literalmente significa : malhaccr.

Jenek-epeynen. — Maltratar. Compuesto del

radical Jenek y de pevnen (hacer) que signi-

fica lo mismo que el anterior. V. Jenek;

Jenek-ei.ta.manen ; Jenek-ckaka-tanen , y

Kuak-jenek.

Je.ma-nen.—V. O11UOK-JEMANEN, que es, pre-

ñada estar.

Jeka. — Sordo.

Jetiu. — Nalgas.

JeTU-NEN. V. POVIIT-JETU-NEN.

jE'ni-ytll.S E-TAN EN. CaCr. V. Tl.'miZAK-NEN.

Jeu.— Hola. Lo mismo que Jek.

Ji:u-HEUiiAi.KA.— néjame, no me enfades.

Jeuuet-kanet.— Rodear.

Jia-tiag.— Crecido.

JiA-TiANEN.— Crecer.

JllMlAN-VEKE.MAK. V. JeIIUAR-LPUÚ .

Ji.ÑEK-.MATAJA.M-pupAK-NE.MNEN. — Levantar

falso testimonio. Radical, mentira.

JliÑIK-MATA. MeNTIIVOSO.

Ji.AKA.— Oreja. Única palabra del Allcniiak

en que aparece esta combinación de letras.

JíiiK-Kii.j.ETEK-TANEN. — Aborrecer. V. Zm-

Joi;-VANEN. -Dolo V. Pi>.^

MANEN. JOECS raíz dc d.

Joiu-'PAMANE.N. — Lastimar

JOTOK.— l.-lojo.

JiitoK-iNiN. — h'lojo ser.

J.iro-MANi:,N.— Perdonar. V

Jov-.MANEN. — Orinar.

-JOrOAlANEN.

Jpu. -V. Pux

Jpuo.— Tetas.

Jai.juniag. — Amarillo.

JuMEK,— Día. V. Tekt.i JeEÚ; y CllU-TEKTA
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K

K.— Respecto del ctnplef) i!c csm leirn en

sustitución de In C en cA-rn-cu. ) de In O

en QUF.-Qiil y Qr., vc'.ise el estudio sobre el

alfabeto Allcnti;ik.

K.— Infijo, para designar pluralidad en pri-

mera persona.

Kacma.— Vosotros; y Caciiau. de vosotros.

Ka. — Tu. Forma la base de varios compues-

tos. V. Kayk; naka-'íenen; Ka-tu. Es

infijo en varios casos.

Kacii. — Tuyo, y, de tí. Derivado de Ka (tu).

KAirA.— Apua.

Kaiuia. — Ka pues.

KAi.TA-FXTAiiArKF.-uv-ciiF-NEN. — Levantar las

laldns. Frase que trac Valdivia. Kalta, y

corresponde á cosa deshonesta.

Kalta-i-tanen. — Ser deshonesto. Ktantn

corresponde al verbo ser. V. Kali.ta-

VENEN.

Kai.ta-nen. — V. Antat-kai.ta-nfn; Antat-

kanen; Lan-tayeg-kaltanen, y Puta-

YKMEN.

Kai.ta-vag.— Deshonesto. De Kai.ta (desho-

nesto) y YAC ( varón )

.

Kallta-yanen.— Deshonesto ser. V. Kalta-

I.TANEN.

KAr-TE-iiuANEN.— Enviar, Arrojar. V. Te-

NUANEN.

Kai.tek.— I, copulativa. V. Acrir: Etam:

Imen; y If.mf.n.

Kanf.n.— V. Jfatret-kanen.

Kanana-ciianf.n.— Tocar. Véase KAnA-riii-

MUASNEN.

KaTTA Cuello. V. MELKEZ-TEKTANEN-KArXA.

KAnA-cfii-nuANrN. — Lo mismo que Kanana-

CHANEN.

KAnKASiAG.— Blanco.

Kahkaniag-am-ai-I.-— Plata. Compuesto de

ni-ANCo, y ono, ó sea; blanco oro.

Katet-kanen.— Acostarse.

Kati.— Mismo. V. Ichakat y Miak-kati.

Kaustak-huanen.— Tomar cuenta.

Kaya.— Véase Quiya.

Kayano-ciianen.— Suspirar.

Ka-ychakat.— Tú mismo.

Kayf,. — Asadura.

Ka-ye.— Como subfijo en cnso de ré^imcti de

KU (yo), y con (KA (tú), como en (Kn-rcA-

yf.) significa (yo tc),?=icndo ye subfijo tam-

bién, que dice A. ó, para.

Kayey-metanen.— Enojarse. V. Melkez-es-

KUATENEN.

Kave-mf,tanf.n. — Rabiar. V. Kavey.

Tomo VI.

Kay-1 ENUANEN.— Acordarsc, y pensar según

Valdivia.

Kr.. — íi"). Caso de ré.tíimcn en i " persona

que precede al verbo. 2° ídem de i* per-

sona en transición de 3" á i". 3" Prefijo

que forma negativa en transición. Sus

plurales son (Qurx) y (Xque).

Keeste. — Dame. El verbo DAn.no se en-

cuentra en el vocabulario de ^'aldivia sino

en sus formas compuestas. Su radical es

CHA ó CITE de que se forma (Pciiaynen! y

(CuF.VNKN) dar dones, y (Xam-pe-cuesnen)

darpalabra. En el Padre Nucstrosc encuen-

tra combinado con el plural del caso ante-

rior en esta forma: Luim-quex-cíie-tecta-

ta) pan danos este dia.

Kei.u. — Hasta. V. Íl--Kri.t',y IluAN-KEr.u.

IIeí.uana. — ^'. Kzat-keluana; Kzat-kelu;

Kazat-ki.ta; y Avna.

Kei.u A- VENEN.— Hurlar.

Keme. — También. V. Etam; Icir-KEN", c

IMEN.

Keme (como subfijo). — En la ocasión que.

Kfm-aifk. — Prefijo que forma voz pasiva^en

tiempos y pcrsonns.

Keniak. — Alguno. V. Natpa.

Kep. — Medio, mitad.

Kete. — Subfijo de régimen de primera pcr-

som V. Ke.

Kex. — Señala plural de 2*^ persona, como

KA-KEX (tú. nos). V. Jek y Kuciianen.

KiAM.— Como guiam, parecería indicar plu-

ralidad, según se deduce de otras palabras

compuestas con este prefijo. V. Kille-

TEKiAM, y Zakzak-Tekiam.

Killet-kanen.— Amar, desear, querer y

codiciar. V. Kui.i.et-kanen. Según Val-

divia, significa también: haber menester.

Kili.etek-otjiam.— Voluntad, según Valdi-

via. Esta dcfiniciónó traducción, esdudosa

como abstracta. Kiam designaría la plurali-

dad, y entonces indicarla el querer colectivo

de varios ó de muchos, en su forma com-

pleja, y de la única manera que podría

expresarse en esia fornia con Kii.i.et (amar,

querer, desear y codiciar) la idea de la

voluntad en su sentido mctaflsico. que no

cabe tlcnlrodc esc verbo, el cu:il expresa

nvAs bien apetitos que afecciones ó voli-

ciones.

KiLi.KA-TAUNEN.— Escriblr, según Valdivia.

Probablemente trazar signos con la mano.

Kif-i.ET-TA.MA. — (Codiciar.

10



KiÑE-1'ESTAMANE.N.— Coniar nanaiulo. V.

PEKUEXTE-KENEN.

KiYA.— Como subfiJD lIc primera pcrí-una

en singular, forma présenle en subjuniivo.

KiTEK. — Fuego. Lo mismo que Rtek.

Rleu.— (I) Sobre. V. Lim-. (2) Alas, que

sirve para expresar mayor cantidad en los

numerales, y aumentativo en ciertos casos.

Ki.i:u-ííe<^ujini:n.— Hablar, según \'aKiivia.

Palabra compuciía, cuyo núcleo es Ki.i.u

(sobre) m;\s).

Klia.m. — Entero. Raii: Ki.eu. (?)

Klte.— Sublijo para indicar primera persona

de plural, interrogando.

KLi-u-üirAO.— Ladrón. La raí/. Ki.i.u, viene

de Kei.i.ua, que con yankn, forma el verbo

hurlar.

Koi.-niJANKN.— Sobrar. V. 1"i;t-kevnl:.n.

Koi.oG.— Mañana.

KoLTUG.— ^'iuda. V. Jam-japiag.

KoLiJM. — Semilla de hombre. No concuerda

con semilla, que es, Mute.

Konten-iiua. — Saliva.

KoNTE-NUANEN.— Es cl niismo nombre a

nlerior, convertido en verbo por la carac-

terística verbal.

Koñi-iuíani;n.— Alcanzar.

KoÑoT-KA.— Tener iásiima.

KoT, ó, K.OTU. — Lstrellas. Solóse designan

tres astros en el vocabulario de \'aldivia:

sol. que es dia; luna, que es mes; y lu-

cero, tal vez, aurora.

KüY-KOY.— Pecho. La duplicación parecería

indicar pluralidad ó pecho de nuijcr.

Ki-YA.— Vedase Kiva.

Kii. — Vo. He cslc pronombre persunal, que

á veces hace oücio de sublijo, se forman varias

combinacionescuya serie gramatical es como

sigue: Kucn, de mí; KuciiA, nosotros;

KuciiACfi, de nosotros; K.u-y-chakat, yo

mismo.

Ku.

—

V. Na-ku-yemen, que significa: sin mi.

Ku-TAMAUí.— Comosubfijo indica causa per-

sonal, ó sea: por mi causa.

Ku-YCiíAKAT.— Yo mismo.

K-UAK-JKNF.T. — Muy malo. Khak, en este-

caso es intensivo, y literahnente KuAt ó

ouAK (co.^a), y je.net, (malo) ó sea; cosa .

muy mala.

Kucii.— Mío. V. Kuciíacii.

Klcua.— Nosotros. V. Kuchu y Kunen.

Kuciíacii.— Nuestro.

KuciiAG, ó, Kucii-ívucnAG.— Mío.

KucH-.MEKENA. — llacícnda mia, Mi:kena pa-

recería indicar determinada prttpicdad.

Kui:iiani:n.— l^égimen de Kuciía (nosotros).

Lo mismo que Kuchanen.

Kuciiu.— Nosotros. iV. Kunen y Kucua.

También significa: para mi.

KUil.E-l'IANA.— V. Lei'UU-Kuli-eimana.

Kui.rET-KANEN Ó K I i.i.Er-K AN EN— Amar, se-

gún Valdivia. V. Kii.i.et-kanen y Kii-i e-

ti;k-(íuia,m.

KuMcnooniAG-Li.AiiUE.—Niño. Kunliiok-yap,

es menor. Llauue significa hija ó hijo, c

indica en csic caso, hijo menor, y por ex-

tensión niño.

KuMciiociiiAG-AKAS-i.i.AnuÉ-KUMciio. — Radi-

cal de mcoor. Akas , es doncella ó joven;

y Li.AUUÉ, hijo, y por extensión, como

en el caso anterior: hija m;jnor, ó niña.

Ku.MEK-.MEVANA.— Dlcenme.

KuMTEii:-NENA.— Cansarsc.

KuNciioK-YAG.— Menor.

KuNEG-MANEN.— Solo estar.

KuNE.M. — Nosotros. V. Kuciia.

KuNUK.— Chicha.

Kui'i.— Pan, según cl Vocabulario. \ía una

iraducción arbitraria de Valdivia, designan-

do con tal denominación un alimenio vege-

tal que rempujaba al pan, enirc los

lluarpes. 1^1 P. Techo, en su «llist. Prov.

Paraguaia», dice: «Los indios de Cuyo

(los lluarpes) comen las raices de los

juncos laguneros, endurecidos al sol, en

lugar de pan. »

KuxKA.— Véase Ika.

Kzat-Keluana.— Véase Ayna.

KzAr-KELUANEN.— Encmigo ser. V. Pzat-k.l-

tamanen.
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L.— Subíijo tic pasiva en pnrticipins. Infijo

de primera persona. V. Alie.

Lakasnen .— Perder.

I.AKIT.-KIANANFN. Huir.

Lakiñ. — Avariento.

I.AKiÑ-MANr.N. — Avariento ser. Es el adje-

tivo anterior convertido en verbo en la

forma compuesta de los infinitivos del

Allcnliak, para determinadas acciones.

l.M'rA.— .Stibiijo de subjuntivo pasado.

I,A(i. — (lira vez. I,au es p.irilciila que indica

itcracitm. V. Cha.

Laukat-tf.kta-manf.n .
— Boca arriba csi.Tr.

l,AU-.MAVr.KNKN. — Tomar.

Lau-puxnf.n.— Restituir. Pu.knf.n es dar do-

nes, y combinado con la raiz iterativa r.AU

de que se forma el verbo, cvprcsa la idea

contraria de dar una cosa, devolviéndola.

V. I.AITMA-YEKNFN.

Laii-tayf.t.— Resucitar, según \aldivia. Lac,

que en general expresa iteración, signillca en

sus compuestos: repetir, tornar, restituir.

Tay es la raíz de tav-menta (vida), y et.

contracción de eta, es subfijo de gerundio

de acusativo. Ks palabra compuesta que

dice: volver-vida.

LAti-TAVTF.-RuiAM.— Rcsurrccción , segijn Val-

divia, que adapta esta palabra al significado

místico de la Doctrina Cristiana. I,Ati. es

iteración. Tayte, es derivado de vida.

GuiAM designa la pluralidad ó la noción

de un conjunto, que generaliza una idea,

en la única forma en que era posible en

el Allentiai;. Valiéndose de este mismo arti-

ficio, el P. Valdivia atribuye el scntiiki

mctafisico de voi.tiNTAU A la palabra com-

puesta Kii.rr.TETHiAM (V.), que significa

simplemente el querer de muchos ó varios,

en su forma compleja.

LcnAY-LPUu.— A la mano izquierda. I.cíiay

es izquierda,

LcilUAK-YANEN.

-De

rui^ Lpuu.

Co

Aa

Lkaa-.maskeg.— Único. De Lkaa (uno), y

MASKEG í no más) ó sea: uno-no-más.

Lka-nen.— Solo uno.

Lkanfn-.mita. — Otra vez. V. Laií.

Lka-mavuna.— Uno falla.

Lka-tei\tekta.— Once.

Lkay-kay.— Cada uno.

Lkop-kauciian. — Abrazar.

I.or. — Más. Ksle adverbio comparativo du-

plicado se convierte en sustantivo y en ad-

verbio de modo, y combinado con determi-

nadas particulasatributivas, se metamorfosca

en verbo; y por medio de prefijos, involucra

la idea, en su forma concreta, de ntiv)

verbo activo y del nombre que lo forui.n.

con la raiz l.or, como subfijo. V. las

definiciones que siguen.

of-i-or. — Tgiinlmenlc.

oi'-Lor-iTiA-MANEN. — Igualar. V. Toloi'.

OPI. V. l,1AlI-TAM-LOPl.

PC. — ^'a. .Sirve de prefijo.

es la raíz que designa unión, como se ve

en LruA-iiAi.LE-piANA, (darse la mano)

y por cxlcnsión, en I.ph-jam-nfii (con-

certarse de p;dabra), cncontnindosc tam-

bién combinado con la idea de m.irir, de

rc\erenciar, y de adorar, en la forma

verbal.

Lpt;-YAM-NEN. — Casarse la mujer, ó unirse

con el hombre ( vam ) subentendida la pa-

labra mujer, como sucede en vam-japiag,

que significa viuila. Esto indica que toda

acción ó condición, estaba representada en

el Allentiak por la del hombre, figurando la

mujer por pasiva, como sucede en la Ajk-

japiaí; (viudo), en que la mujer muerta

es la que designa el esl.ido del varón.

^pu-JAM-NEN. — Concertarse (de palabra).

^pu-jAP-NEN. — ¡Morir. Jap es la raiz de la

dea de la muerte. V. Japi y sus compues-

tos.

.PU-pTNFN. — Pagar. V. ToiroN-i.-rANEN.

,i'ii-ptiTrtiv-NEN.— Hallar.

,pii-p.\(:rAMNEN.— Adorar.

.EKOP-rF.TA-MANEN.— Roca abajo estar.

Lei,a-jao. — Palabras deshonestas. Jao es pa-

labra.

.E.M. V. PU-I-E.M-TAVENEN, qUC significa:

espantar á otro.

,EMET-KANEN. — l'.spantarsc

.

.EPCUAP. — l.uz. CuAP es raíz del verbo

CuAPSNr.N (quemar).

.EPCíiAP-TEQtiiA. — Lucir. Es cl nombre

anterior convertido en verbo.

-EPE.— Mucho ha.

,EPF.-KOT-CIIANEN. Quitar. V. PuF.XNFN.

-EPti. — (I) Partícula verbal que indica que

la acción esi.á hecha. ( 2 ) Prefijo que indica

posterioridad.
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Lpu-pxtamnen.— Reverenciar.

Lpuú-iiui.LÉ-i'iANA, — Dar la mano. Li'uú,

es mano V. Jehuar-lpuú y Lciiav-i.puú,

Lpuú. — Dedo, lo mismo que mano.

LpuvAN-uyc-iiAMANF.N.— Casarse la mujer.

I.-ki:k-ki:k-n-ia(í.— Ketiondo. L, inlijo de

pasivo. Keh, es miiad, y iluplicado, milad

y miiad, ó sea dos mitades que i'urman un

conjunto. íaíí, es el pronombre tjuc equi-

vale á éste, aquel ó aquéllo. La l inicial,

y la la N infija, son letras que rcprcsenian

raices pronominales demostrativas. Podría

significar «como dos mi ladcs juntas» que

representaría, en el modo de expresarse de

los AUentiakos, la idea de la redondez.

Ltamia. — Sospechar.

LtAMVEN. V. POK-I.TA.MVE.NEN.

Ltan.— Tres. Variante de Ltun. Radical con

que se forman numerales superiores.

Toi.i

loL,TANEN. — Ser,

Kal-ltanen.

Ltai'.— Sobre y m;\s.

Ltap.— Partícula coiii

Ltai". — M;is. V. Ave.

l.TAr-MANEN. i\t.\s S

Ma

mds

Ltata-huiste.— Trueno.

Ltati .— Véase Pa-ltati .

Ltaultan. — Año. V. Tautan.

Ltau-.manen. — Abrir. Este verbo está for-

mado con el sustantivo ltau (año) y

debía tener alguna significación para do-

signar tiempo determinad*), pues de otro

modo no tiene sentido, aiusiaJo a su raíz.

Lte.— Sublijo de prÍmL:ra pjrsona en singu-

lar, interrogando.

Lteamez. — Nariz

Lteiuj.— Anima, según Valdivia (?).

Lte-ta.manen.— Soñar.

Lteu-nemnen.— Quebrar.

Lt-jm. — Tres.

Ltum-kleu.— Ocho. Se forma con e! radical

i.TifN (tres) y kleu {sobre ó más} que an-

tecede y lo comprende, (V. Ye.men-kleu ),

combinación que se encuentra en el Algon-

quin, .según se explica en el capítulo subre

iiicologia idiumática, con relación á los nu-

Ltu.m-eticiian.— Tercero.

Ltün-kleu-tukü.m.— Trece. Ltun ó ltan,

y también liten, en tres ; kleu, sobre ó

más; y tukum, diez; literalmente: tres-

sobre diez.

Ltun-kleu-eticiiam.— Octavo.

Ltun-.nkqulam. — Los tres primeros. Se

compone: de ltun (tres), ne panícula

anrmaliva que en este caso designa prio-

ridad ó anterioridad; y (íuiam, indicante

de pluralidad en la declinación del nombre.

Pudiera ser: tres (ames ó entre) varios ó

Ltuís-ni;n-i iiKUM-i'ATAKA. — Trcs mil. Com-

puesto de: ircs-diez-cien, siendo NLN simple

partícula que aliniia el radical.

Li üN-i'ATAKA. — Trescientos. Ltum
,

(tres)

y FATAKA (cien); literalmente: tres-cientos.

Lton-1 UKUM.— Treinta. Tukum es diez: y asi

dice: tres^diez.

Lturi -TuuNiAG.— Verde. Vocablo evidente-

mente compuesto, que se CbpHca en parle

por el que sigue, cuya terminación es un

pronombre demostrativo que acompaña á

la denominación de los colores.

Ltuuum. — Hiervas. \í[ mismo radical de

Luí- . — Cumplir.

LL

Llaiiué.— ílija, hijo y sobrino. y Ku.MCíIOCillAG-Ll AHUÉ
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M

que

M.— tndjo lie plurnlUlad en vcrhnics de

3* persono. V. Antn y Ai.rr,

Maan.— Ahora.

Maanon'a.— Poco hil.

Maf.p-.mana. —-Futuro de Manen (ser).

Mal.— V. IIf.kf.n-mal-ta-ate-manen.

Mame-vf.nen.— Llevar. V. Mam-yeknen
expresa la acción contraria del anterior,

determinada por la K como infijo.

Mamni.sta, ó IMankti.sta.— Plural de Man-
TISTA.

Mana.—-V. I^ta.mia-mana.

Manen.— (i) Ser. V. Ltanen. (2; Decir.

En esla.s dos aceptaciones se emplea como
verbo auNiliar para la conjugación pasiva

y sirve para formar otros verbos agregán-

dolo d los sustantivos, y se convierte en

ANEN y en nen, .según los casos. V.

Tckpuvciiia-manfn; Chok-manen; Jiñf.t-

manen; Puxka-tekiA; Netke-ma-nen. Na-
mai.te-manen.

Manen-Yak.— Nuevo.

Manichan.— El que dice. Tal es la definición

de Valdivia en su Vocabulario; empero,

en el Catecismo la emplea en el sentido

del que liacc otro lo que se dice. (V. la

traducción del Credo en el capitulo sobre

la ideología idiomática).

Mant.—V. Papa-mant.

Maniista.— Terminación verbal del gerundio

en ablativo precedido del pronombre inicial

K(. (yo).

Mañanen. — Rcbcr.

Mapevnen. — Contradecir.

Makí.—V. Mati; Na; Jinet-mata; y tamari.

Mata-.iianen. — Llamarse. Noconcuerda con

el verbo llamar, que es PANrit/ANFN, y

Panta-.m.\xen.

Mata-yan.— Cosa dicha. \'. ni, tia.ii.

Mati ó Mapi.— Subfijo verbal que indica

anterioridad.

MaZKEO. No mis. V. I.K,\A-.MA?-KFr,.

Me.— Partícula verbal que designa acción de

actualidad.

Mfk. — Como subíijo, significa: iKÍdn. \'

.

Mekf .. \'. KUCII-.MEKFNA.

— I.o demás.

-ESTF-TASEN. — F.nojnrse.

Mei.kez-iujex-tamanen.— Rcflir. V. lloi.tiv-

rii-piNEN, que significa pelear.

Mei.kez-nen.— A incnutlo. La radical me-

i.KFí , entra como compuesto calificando,

al parecer, un verbo frecuentativo. V.

Mei.ke;:-iiuex-tamanen; IIoluv-pupi-nen,

que es reñir, habiendo otra palabra para

pelear, que es Uyen-je-tanen.

Meitek-tatia-nen.— Estar despierto.

Mfm. — Quizá. V. Paa.

Men.— Sin. .Subfijo. V. Ien.

Met.— Por ventura.

MeYARA. V. Ku,MEK-.MK>ANA.

Meyenen. — Tener. Enen (contracción de

II E NEN ) es estar.

Mita. — V. Lkanen-.vita; Cha; Av; y Laii.

Mi.AK-KAii. — Parte una.

Mi.A-ciru-is-NFN.— Participar. Derivados del

anterior. Mi. a es raiz de mi.ak (parte) ciiu

(todo), is, partícula de genitivo, como
subfijo, en sustitución de acii, ecii, icii;

y nen que hace el verbo.

Mne. — Como subfijo designa segunda persona

del plural, interrogando. V. Ai.te.

Moñ-ta:\ianfn". — Buscar.

Mot-ta.— Anoche, A la noche. El vocabula-

rio de X'alilivia no trae el sustantivo no:hc,

que debe ser mot. pues ta, es (de) en

ablativo, y (en) y (de) como subfijo, de

movimiento A lugar, de movimiento paia

lugar, y también para quietud.

Mox-Kop.— V. Tfkta-moxkop.

Motunen. — Faltar. Y. Lka-movunts.

MsTES ó MxTFN-. — Terminación verbal de

tercera persona en el imperativo.

Míe. — .Subfijo de tercera persona plural,

interrogando. MticiiA-riANEN. — lícsar.

Ml'Fl.KFriIZ. ó MtlEl KEII. Mucho. V. l'KA.

Mei-kez-ifkta-xfs-kapta. — Cruel, scgón

\aldivia (?i Mfikfz, es raíz del intensivo

Mfi.kfi ciiz, (mucho . Tfkta es dia, ó sol,

y niiii-rFKTA. cada día, to.los los días ó

cosa ordinaria ó frc.nente. Nfn, caracteriza

la í'ornn verbil, 1C,\pia, según esto, es

cruel, p.ilabra que no figura en el Vocabu-

lario. Serla, pues, «hombre que Iiulns los

días (siempre) e< cruch»

.

.Mni.TO-TAYAK-MANEX. \"alcr.

íMmi.tc-huaxen. — Obe leccr.

Mi-i.Tii-TrTiiA-NEN — Contar numc. ando. V.
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Muí xKOi.u-M-NKN,— Dcjnr. V. Povíítf.k-ntn.

MuNciiA.—' Virgen ó doncella. V. Naí'an-

TANEN-pxoTo, y Allaska. MuNciiA cs la

palabra que Valdivia empica en el Cate-

cismo para designar á la Virgen María.

l'xoTA, cs niucliacha A niña 4^

ccUa.

MuRÚ.— Testículos.

MuTi.— Semilla. V. Koiam.

MXTEN.— V. MSTENS.

N

N.— (i) Como infijo, determina participio

de activa, como la letra L. de pasiva.

(2) Como subfijo, determina segunda per-

sona, interrogíindo, en singular y en plu-

ral se convierte en nk. V. Ai ri-..

Na.— (;omo prelijo niega la acción del verbo,

y designa también laanterioridad. V. Peke.

Na-altati.— Nunca. V. Altai i.

Nacii, ó Ñaua. — No, y como prefijo, signo

de negativa.

Naha-guak-i.-tati.— Nada. Ñaua (no); guak

(cosa); 1., infijo; y taxi, que como subfijo

.significa (de entre) i la vez que hace el

oficio de negativo, ó sea «no cosa entre»,

equivalente á nada.

Naiia-hanek. — No decTr. Traducción li-

teral .

Naha-ño-onti.— Rico. Ño-onti, literalmen-

te, no-oro, significa pobre, ó no (tengo)

oro; y para expresar la idea contraria, se

dice: no pobre.

Naiia-i>ai.-tati.— Ninguno. Naiia (no) pal,

miz dudosa, y ¡mi, terminación de abliiii-

vo, que también signilica, por eso, ) es

(de) como subfijo.

Na-ka-ymen.— Sin tí. Textualmente: no-

Tt;-coN (de compañía! equivaliendo el con

á con-mígo.

Na-ku-vmen.— Sin mi. Naiia (no ó sin); ku

(yo); Y.MEN, partícula de compañía ncgaila

por el prefijo na, ó sea: no-yo-junto, que

es la pasiva de sin mí.

Nak-eíak. — Corta. Significa también, jun-

tamente, lo mismo que zak-zak, siendo

NAK, jumo, y nak-imín-i;iiani:n, juniar.

V. Zak-zak.

Na.malte-.mank.n.— Dudar. El radical ,na.\i,

que l'orma varios compuestos hetercogcncos,

no tiene explicación ni en la Orainálica ni

en el Vocabulario de Valdivia.

Na.me.m.— (Mego. V. Nani;n-tak-ni:n.

Namia-nen.— Cantar.

Nak-zata.— Culebra.

N-vN\-i'.iivNi\'. — iller.

Nanen-tak-nen.— Cegar. V. Ñamen.

Nav.— (i) O. disyuntiva, lo mismo que za.

(2) Quizás, ó por ventura.

Nai-ta. Alguno. V. Kekniag.

Naiiiiaii.— Mezquino.

Navan-ciianen-i'Xota. — Virgen V. Akasi.i.a,

MUNCHA, y P.XOTA.

Nanen.-yuaii— Engañar.

NeGI/IAM. V. LxirN-NEGl/lA.M .

NEJETICIIAN. V. NEN-NEJE-riCIIAN,

Nem.— V. Ltun-tukum-I'ataka.

Ne.manen.— Comer. Nem, es raíz de Nem-

UKTA (comida) con que se forman varios

compuestos. V. Nemte-.manen.

Ne.me-iagne.— V. Temte-neme-tagnes que

Valdivia traduce por carne de comer.

Neme-yunen. — Sustentar, alimentar. De

NEME, raíz de carne que se come; vir, que

suple á YE, y que quiere decir A ó para;

y NE.M, que es el atribulo verbal.

Nr.MNEN. V. JiNENK - .MAIOXAM - PtlPAK-

NEMNEN.

Ni M-pi;i i:k. — Subfijo, que lo mismo que

i'Ei.EK, sólo, y TAVAG, CS sublljo eii gerun-

dio de acusativo.

Nenta;\ianen.— Comer. Y. Nemanen.

Nkkia.— Infijo verbal, que por un sistema

propio de algunas lenguas americanas, for-

ma lo que se ha llamado «verbos circuns-

tanciales», por cuanto juntan á la acción

ó situación principal, circunstancias acce-

sorias. En Allentiak, el infijo nekia, signi-

fica venir de hacer la acción del verbo.

Ejemplos; Ne.m-nekia-mavek-nen (vengo

de coineri; Mane- ki.\- ¡Sanen (vengo ile

beber). Duponceau ha encontrado esta

combinación en el (irocnlandcs y en el

Cherokco, y el abale Molina la señala y

analiza en su ensayo sobre el Araucano.

Nl.KIA.M. \', (¡E-NEKIA,ll-JA(í,

Netke.—^ Valdivia lo emplea como adverbio

de verdad.

Netke-manen. — \erdad decir, ó ciieeh, se-

.min Valdivia.
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Nf.t-kf.manf.n. — I-"icl. en cl sciuílIo de

fiel crisliííno que cree.

NETKr.-JAM. — Verdad, según ^aId¡vin. Es cl

mismo adverbio fundamental, combinado

con JAM, que significa palabra, y alterna

con JAG * verdaderamente palabra. »

Np.u.— Antes, sirve al optativo.

NruNF.-íiATrcrrAN. — l*rimcro. m'miero or-

dinal.

Neuni.'s-tawanen. — Lavarse la cara. No hay

c^ra en cl vocabulario de ^'aidivia, y ñus,

debe referirse á ella ó coso análoga.

Nf -3u: nlcr

Nfjfk-f.i'F.vnfm .— Maltratar. I-n mismo que

Gfnek-eltf.-manen (V.) Genfk, según cl

vocabulario de Valdivia, era mal, y proba-

blemente malo. Asi Genek-ei.te.manen era

hacer mal, lo mismo que en este caso.

Nr.x-vt'TAMANFN. — ApoTrcar, Equivalencia

del

Ntf. — Subfijo de segunda persona inlerro-

ganilo.

Numrji.— V. Jap-mana, que según Valdivia,

significa también hccliiccro.

N

Ñ. — (^Ttnbia en ña para imperfecto, y te-

mas análogos.

Ñehka. — Vieja.

ÑociiuN. — \'casc ÑuciiuM.

Ño-ONTi.

—

V. Naiia-ño-onti, que expresa por

In mi.snin combinación, la idea contraria.

ÑucrruM. — Cíenle, hombre. Parecería desig-

nar la especie más bien que c! individuo,

lo que indicarla una noción adelantada del

ser humano; pero analizindola, se ve que

no es sino el mismo nombre, que por

medio del aumentativo ciiu-m (del radical

cHü , todo), que se convierte en plurali-

dad de individuos. Algunas lenguas ame-

ricanas (como sucede en cl ingles y fran-

cés), solo tienen una palabra para expresar

la idea de hombre y varón. El Allentiak

tiene tres: i" Yac. para indicar el genero,

sea racional ó anima! ;
2* Yam ó Yaam,

para indicar el varón; 3' ÑircuuM, para

señalar al hombre, ó la gi'nte, ó la colec-

tividad de individuos humanos.

uÑLT-i FituANKN.— Miscricordia tener, según

Valdivia. Ñí'ñu, es la raíz de Ñuciium

(hombre ó gente) en que por un suben-

tendido que escapa al análisis por falta

de datos, se envuelve la idea de lástima,

que se convierte en verbo.

O

iiLOK-j EMANEN.— Preñada estar

que con la adición de jfmanf.n

en este caso, parece ser cl

preñada, y la idea de preñar,

guicntc.

;n. — Engendrar, que deriva

y parece expresar la idea de

Onii. — V No-ONTi. y Naha-ño-onti.

OzE-vANEN. — hescansar.

OinoK,
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l'ANE-Klil'El. - TATIA - Al TICUAN. UchllunCSUl

mujci".

Pan-uuanen. — Llamar. V. Panta-manen.

Pm'a-iMant. — Quicncü bon.

Pataca. — Cien. Numeral común al Arauca-

ni), al AyniarJ, al Quechua, al Puelche y

al Tehuekhe. V. I.tun-ne.m-tuku.m I'A-

TAKA.

Paynen.— Con quién.

Pain-tekta.— A la mañana. Tekta, es soló

dia, y PAiN, indicaría su principio.

PuvuTEK-TOKOT. — Luccfo. TokOT, parccc

variante de teicia, qucsc encuentra en la pa-

labra compuesta Lepcwap-tekia-man en, que

significa lucir, siendo i.eI'Ciiap, \u¿.

PÉ.— Sincopa de i-hy para imperfecto.

Pecii, ó PfcnÉ.— No, lo mismo que Peciuc-

KE. V. Ñau.

Pecii, ó Peché.— Sublijo de primera persona

en imperativo.

Peké.— Terminación de primera persona de

plural en imperativo.

Peké.— Subfijo de primera persona de plu-

ral, que hace negativa con el prefijo na.

Pekéz-tekexnen. — Contar narrando. V.

KlÑE-IMÍS-TA.MANEN.

l'iíK-ÑAKZE. — Niela.

Pelek. — h'orma como sublijo, alternando

con Eta, NEM-rEi.EK y Tavag, los gerun-

dios de acusativo, y equivale á i'aha en

castellano.

Pente. — Pariente. La radical de parentesco

consanguíneo, parece ser i-e, que se repre-

senta tainbiíin por la r coino raíz.

Peklte.— Tío.

Peu.L— Hermano mayor.

PEnx-Kojoro-.MiAN. — Perdón, según Valdivia.

Pekx-joto.m-ne.m. — Perdonar. Verbo <lcriva-

do del anterior. V. PTEHEt;NE.M.

PES-TA^tANEN. V. KtÑÉ-PES-TAftlANE.N .

i^EriA.— Partícula potencial, que como sub-

lijo, significa poder hacer la acción, y que

interpuesta A los verbos indic.i po.lcr.

Penné. — Madre,

Pevnen. — Hacer. V. Letaunen y Liasianen.

Pía. — Padre, como sustantivo, y que esa la

vez, mudanza final de i>a, para pretérito.

PiA.M. — Como subfijo de acusativo de gerun-

dio, se muda en i-iana, y signilica en este

caso, para en castellano.

PlNKANTA.— Hermano.

PiMN.— V. í.pii-pini:n, y rorro.M-rrANr,M.

PiÑ.\. — Hermano menor.

Ploto-VA.MANEN .— l-;sperar .

1'j.A.ME.v-NEN. — encubrir. V. Tuku ohani.n.

PoKi.-iA.MA.NEN.— Hejnedíar.

PüK-i TA-.MEv.NrN.— Desear. V. Ltav.menen.

PoKoi.u.M-TAMANEN. — Solución tener.

Poe-tekenen.— Salir.

PoLKAUí-ciiEMANEN.— Vestir áotro.V. Hual-

KAH-rEKlA-MANEN.

Poi.KA-TEP.MANEN. AcUSar.

Poi.oK. — l''uerle, y fuerza. V. Pui.ok.

Poitu. — Vergüenza de mujer.

Pos-ciiUNEN.— Qtiitar. V. Lepel-kociianen.

PüTU. — Rio.

Povi.i.-TitiNiN. — Retozar.

Poi.EO-TEENEN. Dejar. V . MuLX-COLUMNEN .

Povup.— Pecado, según Valdivia, que adapta

la palabra á la doctrina cristiana, y forma

con ella los compuestos que siguen.

Povu-PEL-TEUNEN.— Hacer pecado.

Povup-JETUNEN.— Pecar.

PrA-rA.MANE.N. — Quejarse de alguien. V. T.\-

iMANl^-N.

PrAV-rA-vEí MEN. — Porfiar.

Ptav-ta-ye.snen. — Negar.

Pte-neunen.— Mandar.

PrER-E NEN. — Perdonar. La raíz de perdón

es PEH.x. V. Perx-joto-.masen, y Perx—
KOJO-VEMIAN.

Pu.— (;aso de verbal en tercera persona, en

transiciones de primera, segunda y tercera.

\'.\ plural es i'iix, ó pui:.

PuE.tNEN.— Quitar. V. Pos-ciiunen.

Pu-i.ESi-TAVUNEN. — Espantar á otro.

PuLN. — Pies. No lo trae Valdivia en singular.

PuLoK-putx.NEN. — PuLOK, cs fucrza ó fuerte,

y puEjCNEN, es quitar, lo que parecería in-

dicar: quitar fuerza. V. P01.0K.

Puipux.— Caso de régimen de tercera perso-

na. V. Pu.v.

PtlI.rANl N. V. AjEV-TEVA.M-PULrANEN.

Pu.MEi.-KE-ciiiANEN.— Enojará otro. V. Ka-

vi. v-mi:i.\nkn, y Mei.kez-eske-ianen.

- líspaldas.

- V. JlÑET-MATOXAM-PUPAK-.llEi\iNEN.

r.uMANEN.— Levantar falso testí-

PUN.'

Pul'.'

PiiPí viEK-

monio, según Valdivia. V. JiÑET-niAro-

\AN-i'i;i'AK-MEMNKN.

ptipARAX-NEN.— Sed icner.

PuPiANEN. — Castigar.

PuRiNEN. — Pudrir.

PUTA-.MAXEN. V. LoP-l.OP-PUTA-MANEN .

PuTAVES-NEN. -^Resucitar, según Valdivia. V.

i.AUrAVEr-KAl.TANEN, y LAU-TAVTE-QtllA.M

que signilica en ambos casos: volver-vida.

Pnr-Kiii . — Colgado estar.

piiiiA. — Subfijo de optativo. V. Petia.

piiiiA-.MANí N, — Visitará los enfermos. Adap-

tajíiMi á la Doctrina.

Mirar, ver.

N. — Hincar. V. Zete.met-

gnilica, hincar rodillas.



PUTUmiz-í>AVliM-.N. — Avergonzará (ilrii. ver
I que con la terminación verbal, signi-

Pux, ó POx.— Lo mismo que xru, ó xi-i't, licaria: inicrccdcr ó rogar para que llueva.

plurales de Pu. V. como caso verbal. piixr.iinN ó Puxkf.n. — Dil'erentcmcntc.

F*liJA. — Subíijo ncRallvo en primera pcrson.-i. I'i(xni:n.-- Dar dones. V . ílttKii'NF.N yl*<;nANrN.

PuJA-ME\irNi;N.— Llover hacer, scKún Val- I'ipxño-iickta.— Piadoso, según Valdivia. Ksla

divia. Meyf.niín. es tener. V. sobre esta palabra cst;í aplicada á la Virgen María, en

dicción PuzA-MF.YKNF.N. la traducción de la .Salve con el sentido de

PujA-MiUNF.N.— Intcrccilcr. V. Ja,m-ta-.ma- clemente y piadosa.

NEN, y Janeltav-nen, que significan: pe- Pux-yam-ciiach. — De otro.

dir, y rogar. Pxi.ek-esnen.— Deshacer. V. Iísnen.

PujE-LEKES-NEN.— Desatar. Pxe-iiue-tix-nen.— Menear.

Pux-KA-TEKiA.— Tener dolor. V. Joe-vanen. Pxe-tamanen.

—

V. Lru-rxF.-TAMANEN.

PuxKU.— Hermana. Pxeyti/t-ciianen.— Envidiar.

Pu-ZAM-EVUNEN.—Llovcr hacer, Según Valdi- Pxota . — Moza ó muchacha. V. Munciia

vía. V. Pt;JANEYEN. Pu, radical de rtijA, y Nayen-chanen-t-no-ta.

como subfijo, Torma el verbo tiija-.manen P/ai-kl-ta-manen. — ICnemigo ser.

(interceder); zah, raíz de zam (lluvia) con I'zfke-i.i.i:snen. — líslorbar.

que se forma el verbo za.m-yamana (lio- Pztekva.— Goloso.

R

Rak-ciianen.— Palpar. ne tener el varón, se

Rat-chanen. — Anudar, atar. mujer hay otra expn

Reutek-ta-mu-keinen.— Alteración de car- kianen.

Ta.— (I) De, de ablativo. V. Yak. (2) Tai.-ihianen.— Señalar.

Subfijo que expresa (en) y (de). (3J Sub- 'I'am.— Mudanza como final de raíz de verbo

fijo de activa de movimiento de lugar, ó en imperfecto, y temas anrtlogos.

para quietud en el mismo. Ta.ma.— Final de raíz verbal que cambia en

Taex-tereja. — Subfijo negativo. pretérito.

TagóTeo.— Subfijo de posterioridad. Tamanfn.— V. ,Iopi-tamanen. PurAK-TA-

Taihíerp-tavA.— Lazo. .manen. Pokoi h.m-t. IIuai.-t. y Pta-ta-

Taiiuíc.— Tierra. \'. Taktao, Cuis-takiao .manen.

y'l'ETA. Tamari.— Quejarse pf)r causa de amor.

Takavnen. — V. HiiEsi'EciiE-TAKAYNEN. Tar, óTarli. — Vientre.

Taktao, ó Teta.— Patria, según Valdivia. Tarú. — üarriga. V. Tar.

Según otras definiciones del mismo, teta, Tati.— Terminación de ablativo, y subfijo,

es tierra; Tekta, sol, ó dia, y cnis-TA'cTAo, que significa (de), á la vez que es dcmostra-

ó sea, arriba de la tierra, seria cielo. tivo y causal en sus casos. V. IIeyag-tai!;

Todos estos vocablos parecen derivar tic y Meitek-taii.

una misma raíz: teta tierra, que Vahlivia Taunen. — Poner, y parir. P;ireccría reprc-

M como sinónimo de Taktao. De ma- sentar la idea de incubar.

ñera que, taktao, ó teta, envuelve sim- Taunen.— VariantcdcTAii.MA para inperccctos.

plcmentc la idea del suelo habitailo, inclu- TAUrAi.

—

At"io. \'. Mim.ui-tavak-manen.

yendo tal vez, el cielo que lo cubre. V. TAVAr,.— Gerundio de acusativo. V. IviÁ;

ClIIS-TAKTAO. Me.m-pet.ek, y Pri.EK.

Taktf.re.mta. — Esperanza, según Valdivia. Tay-chaktenen.—Nacer. Taii. es raíz den,. 1.

No concuerda con esperar, que es Piko- .menta, (vida).

YAHANEN. Tav-esnen. — (i) Librar a otro, lo mismo
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que 'rAV-Nr.MNKN. (a) Síuiíir, lii iiú:,iiii>

que Anay-.mani:n. — 'I'ay, es riií¿' de i ay,mi.-

KTA(vida), y significaría en el primer casi),

según su filiación, librar la vida á olro, y

en el segundo, salvar la propia en una

enl'ermedad. V. el análisis de la palabra

compuesta Ciiu-tekta.

Tay.menta. — Vida, según Valdi.via, dando i

esta palabra un valor metafisico, cuando

por Gira parle, la hace figurar como verbo

(rAYMl:^•r^-MANKN) en su acepción personal

limitada, concorde con la idea de la muer-

te, que en el Allenliak se représenla prtr

el muerto mismo, como en este caso por

el vivo. V. Taite-kiao-ñocuüm y Jai'iaij-

ÑUCIILI.M.

Tav-tay-iísnIíIN.— Vencer. Tay, es laiz de

vida, y duplicado es vid..-vid,i, ó sea vida

(por) vida, y iísniín es desliacer.

Tay-tek-nen.— Defender, Librarse. Ks la

contraria del anterior, ó sea: del'ender la

vida.

Taytek-iag-Sochu.m. — Hombre vivo. Tav,

raiz de TAY.MENi'O, (vida), iao, indicante

de sexo masculino; ñoi.iiuim, hnnibie ó

varón.

TAY-rnKiA-.MANKN. — Duiar, vivir. I'^s la

idea de vida, couveni.la en verl¡o, paia

indicar la duración.

Tay UN •V. 1' K,\l-

Te. — Sublijo verbal que determina .segunda

persona en sus casos, que hace también el

oficio de partícula delcrmiiiaiite en tran-

sición .

Te.— fieria. V. 'fETA v I'aktao, de que es

Tek. — Kn los verbos que lerminan en ik
,

es mudanza tic imperfecto.

Tek-ia. — Día, y Sol. V. Jelú; Ju.meic, y

CllU-TEKrA.

Teg.— Véase, 1'ag.

Te-iuii..— Debajo de tierra. Uno de los

vocablos más notables del Ailcntiak, que

manilicsta la persistencia de sus raices, re-

presentadas por las sílabas iniciales, y el

mecanismo de sus compuestos. Te, es raí/,

(abajo, ó debajo), ó sea: liun.i abain, ó

debajo de tierra.

Teuu/.-ak-nen. — Caer. V. Ji.ui kiji;-ia.ni.n.

Teke. — Sublijo de ir.insición de i" de plu-

ral á :j* de singular.

1!N,

•|Ei,A(;. — Maí. producu. vegetal qu

:abulario de Val.livia

•fE.MET. — lÁirne, en general, según l.i traduc-

cit'in lie \'aldi\'¡¿i, lo que parecería indicar

la carne humana. La carne de comer tiene

otra denominación. V. Te.mte-ne.\ii;-tag-

NE, y TuvuT.

Te.m.ma. — Mancebo en mala parte, según la

difínición de N'akiivia.

Te.mte-neme-tag.ne. — Carncdccomer. Ne.-^ie,

viene de ne.m-ukta (comida); tle ne.me-

viiNEN (sustentar); de ne.ma-nen, ó nk.m-

1 A MANEN (comen. V. eslas palabras en

su lugar.

Ten. — 'fcrminación de tercera persona de

imperativo.

Tencue. — Con, que alterna con 'fEN.

'f eni;ani.:n . — Arrojar, enviar. V. kaje-nunen.

Teniianen. — l'reguntar, V. lluE/.-TA-KAti-

ni:n, y 1Iiii:z'iak-'ii:knen,

f El'lIk-l'IC.MlíK-MKYNEN. V. K A-1 El'tlk-.MUK-

.MEYNE.N.

Teheg, ó Tere.m.— Manceba. V. Te.m.ma.

Teue.m-'ia-manen. — Amancebado estar.

Teuo-anen. — Enterrar. Te, es radical de

rriA (tierra) que con la terminación de

primera persona, forma el verbo. \Ln las

Obras de Misericordia, se hace uso ile

otros términos para expresar la acciiMí de

enterrar á los muertos.

Teia. — Tierra, patria, valle, según las varias

traducciones de Valdivia. V.Te, y'lAKTAO.

'I'i:i-kiani:n .
— Sobrar. V. Koe-kuanen.

Ti,UTA-YAi,-TKTA. — Vallc dclágrimas, según

N'aldivia. i;s una palabra inventada para

catequizar, adaptándola á la Doctrina cris-

tiana. Teu, es radical del verbo llorar;

YAii, es el ilcmostrativo, éste, ó ésta;

TETA, es tierra, ó sea; tierra (que) llora.

|EU-YANEN.— Llorar. Radical, Teu.

'l'i. — l'anícula verbal frecuentativa.

'fiA-.iiANEN. — Dormir. Iia, radical de sueño,

de que se deriva pereza y perezoso.

TiANEN.—V. YEic-.NES.Mi;-riANEN. Radical, 'f ia.

'foiiiii-YNi-:N. — Ilantbre tener.

TuKO.— llano, y piedra.

'foKor. — V. Payiitük-tokot.

'I OÍ oi'-ioior. — Doble/,. V. el siguiente.

roi.,|.-inioi.-Ni:N. — Doblar. Ksta combina-

CKjn y ia anterior, tienen por núcleo el

adverbio com|iarativo i o|. (más), qne du-

plicado se convierte en adverbio de modo

(igualmente), y con la termiiiacií'ni ¡m.\ni:n

(ser) en verbo (igualar). Del mismo modo,

el vocablo i.oe, duplicado, y precedido .le

i.oioÉz, que con la terminación verbal.
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TOLTOK-MOYUNA-YEM-NEYAG. OlfO, SCgÚn

Valdivia, que en el texto de su gramática

pone como número comparativo, y en cl

vocabulario traduce por tam-niag, que

contiene las mismas raíces (yf.m-iag) en su

sentido de preposición causal, y significa:

hombre -esto, ó este (otro) hombre. Mo-
YUNA, viene del verbo moyi;nen, (faltar),

que según se vé en el cuadro de los ordina-

les, servía para formar los comparativos

numerales, restando.

Toi-TOM-i.TANEN.— Pagar.

ToMAi.. — Viejo.

ToPAS-xr.TE-Ni N. — Llenar.

TopAT-ENEN.— Estar ücno.

Top-TEKE.— Flores.

Topu-KOLCHA-MANEN.— Haccf Salir.

ToROM.— Demonio, según Valdivia, que

también pone IIana, siendo ésta la única

palabra del vocabulario que indique que los

Allentiakos tuviesen alguna idea de lo so-

brenatural, ya que no religiosa.

TonoM-ucii-UTU. — Infierno. De la misma

especie que el anterior. Torom, como se ha

visto, es un ente maléfico. Ucii, podría

ser raíz de uciiah (alto), y utu, significa

casa, de manera que pudiera ser: del maléfi-

co arriba-mansión. Sería singular que al

adaptar esta palabra compuesta para cate-

quizar, sugiriendo la ¡dea del infierno,

pusiesen este arriba ó sea en el ciclo, en

vez del centro de !a tierra.

TospuKO ó Tospu-KANEN.— Derramar. Lo

mismo que ÍIanen.

ToTOM.— Brazo.

Tuk-puy-cmia-nanen.— Enseñar. Lo mismo

que TUKVAMANEN.

Tuku-ycha-manen.— Aprender,

TUK.UI-CHANEN. — Señalar.

TUK-YAMANF.N. V. TUK-PUY-CniAMANEN .

TuMT,^ -Monte.

Tuiíuz-YAMANF.N. — Vergüenza.

TuT.— Cuatro.

Tut-eticiian.— Cuarto.

TuT-KLEu.— Nueve.

TuT-KLEU-YAO. — Novcno.

TuT-TUKUM.— Cuarenta.

Tutu. — Estiércol de hombre.

TUTUir-NEN. V. MUL-TUTUÚ-NEN.

TurYAG.— Cuarto. V. Tut-eticiian.

TuJE.— Dientes.

TtrvtrT. — Carne. V. Temet.

Ti'ZAY-iiuANEN.— AvcTgonzar.

Tx..— Equivalente de tch en la conjugación

del rbo.

u

vUcii.^V. ToROM-ucn-UTU.

UcME. — Subfijo de imperativo, en segunda

persona de singular que hace negativa.

Uepaten.— Subfijo de tercera persona de

singular, que hace negativa.

Ultu-kuy-chanen. — Entender.

I-^LLUTER-YAMANEN. AllcgarSC.

Ui.i.u-vanen. — Apartar.

I'nka-yag. — Gordo y mayor.

Uña.— Mucho. V. Muelkeciiz.

-Ut ó Utu.— Casa. V. Torom-uch-utij.

Utet-manen.— Dueño ser. Utet, viene de

UT (casa). V. Huyak-uta-manen, que Val-

divia traduce: « Dueño ser de casa.»

Ujiu.— Enfermo.

UV-CIIAMANEN. V. LpUVAN-N V-CMAMANEN .

Uy-ciieynen. — V. Kalta-extaharke-uy-

CMEYNEN.

Uye.m-jf.iua-n EN.— Pelear. V. IIoi-ny-pupinen,

y Mei.kkz-hues-ta-manen.

UvMEN.— Ganar.

X
. X. — Letra que además de su sonido com-

puesto después de vocal, representa en al-

gunos casos cl de cu, unido con los conso-

nantes (tx ) y ( px ).

. X.— Partícula de plural, que hace el oficio de

subfijo y de prefijo.

Xka. — Infijo de caso de régimen de 2* persona

de plural.

7omo VJ.

Xrv ó Xi'U. — V. Pux.

XPi'cii.— Tetas.

Xpup-tesnfn. — Desandar.

Xke.— Prefijo de primera persona en plural,

en transiciones de 2* á i*. V. Kex y Cu-

cmanen.

Xkeun-mite.— Subfijo de 1* persona en

plural.

18
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Y

Ya.— (1) Sublijo en presente de subjunti-

vo, que se arrima á la panícula pronominal

y se pospone al verbo. (2) Prefijo tic AstrA,

é infijo de causal en los verbos. V. IIua.

Yai}. — (I) nc, de ablativo. (2) Este. (3)

Sublijo que señala el (jiincro masculino,

asi para hombre como para animal. {4)

Terminación de participio de activa.

Yag-tekta. — Hoy. Lo mismo que Man-

TEKTA. Tekta cs sol y dia.

Yag-zotom. — Después de esto.

Yai.t.— Infijo en raíz verbal, y terminación

de persona para imperl'eclo.

YAi.rAi.K.TisrA.— Korma en singular del ver-

bo de 2" y 3*'persona. V. Yai.talmnista.

Yaltalmnista.— Plural de Yai.talktista.

YALTAriciiAN. — Subfijo de infinitivo pa-

sado

Te ición de participioYALTAl/riCUAN.

pasado de pasiva.

Yai.TALTisiA. ^- Subfijo de gerundio en pre-

térito perfecto de ablativo. Kl plural es

Yai.tai.mnista.

Yaltamnista. — Plural de Yai.iista.

Yaltanticiian.—Alterna con Yaltaü en par-

ticipio pasado de activa. V. Yaltao.

Yaltista.— Subfijo de gerundio imperfecto

en ablativo, prefijándose el nombre para

distinguir la persona.

Yai.u,— Sal.

Ya.m ó Yaam.— Varón. V. Ñociiu.m.

Yam.— .Sublijo para hacer inliniíivo, ciin-

virtiendo el nombre en verbo. V. Alui-

Ajev.i-

cs

CUAN.

Yam-japiao. — Viuda. V. K.oi.ruK y

I'IAÜ.

Yaji-zuton. — Después de esto.

YaiMANEN. V. ULUrrEK-YA.MANEN y

VAMAiNEN.

Yamcuacha-aje.— Mujer casada.

varón; cha indica pluralidad, y duplicado

liaria tal vez el dual; aje, es mujer. Seria

mujer con hombre. V. Ya.mtiag.

Ya.mviag. — l^asada mujer. V. el anterior.

YaNEN. V. AVAK- VANEN.

Yai'ET-kanen. — Correr.

Ye, — Subfij» dedaiivo y acu.salivo sin moví

Hiioiiiu. Kiialginios casos dice (a) ó (|.ak,v

allcrnaüdo con {¡.\).

^'egnes.me-tia-nen.— Pereza tener. Vek, e

raiz de Vekes ( pcresoso ) y tianen, es

lo mismo que riA-.\i.\NEN (dormir).

Yekes-.mkhag. — Perezoso.

Yeuué. — Hueso.

Velap. — Bestia y carnero, según Valdivia.

Probablemente, guanaco.

Velé— Presto V. Yeiet-ke.

Yei.é-e.mpeké.— Ea, pucsl acabal

Yeliíi-kií.— Brevemente. V. Yei.í;.

Yelpia.— Ayer.

YE.«-NEG-.MirA.— Cuántas veces.

Ye.m-ye.mata. — De qué manera.

Yemata. — Como. V. Yeme.

Yeme. — Como. Lo mismo que Yemata.

Ye.men. — Y, copulativa. V. Ache; Etam;

Kai.tek; Ke.mé; Ymen y Ye.men.

Ye.men.— Otros; cuantos; dos.

YE.MtN-NAVAN. SegUndO. V. IIUENTICHAÍl

y YeiManeticiian.

Ye.men-kleu-tichan.— Séptimo.

Ye.mene-tichan.— Segundo. V. Ye.men-nayan

y HUERETICIIAN.

Ye.men-kleu. — Siete. Ye.men, es dos; kleu,

es sobre, más, ij otro. Sobre la base del

dos, se forma así el siete: 2 sobre ::,

sobre 2 y otro 1=7. V. Zak-zaü, que

significa también siete.

Yeme.m-tuku.m. — Veinte. Ye.men (dos), Tu-

KU.M (diez) ó sea: dos (veces) diez =ve¡nte.

Yem-negnisva. — Cuantas veces.

Yeg.mnia. — Otro; singular de Ye.men.

Ve.mta. — liuanlos, cuanto ha, cuando.

Ven ó Y-EN. —-Con, ó sin. Como subfijo

hace (con) para instrumento.

VeKIuM. V. 'rfKUV-líllliTAU-YKKlíM.

Yekem-ae ó Yekemak (subfijo). — Hacia mi.

Yekemak. — V. Jeuuar-epuíi, y Jilmar-ve-

KE.MAK.

Yeskev-ciíankn. — Trocar.

Yr.XNEN. V. Pl AY-YEXNEN.

YoLPiA. — Ayer. V. Yelpia.

Yü.Mi-i.i.AiiuÉ.— Huérfano. Yomi parece in-

dicar privación de una cosa, según se de-

duce de las tres palabras que siguen. Lla-

iiuÉ, es hijo.

YoMi-TE-Ki. — Destierio. Yo.Mi, seria pri-

vación, según se apunta más arriba; te,

es raíz de teta (tierra); y ki, es prefijo

de caso de régimen de i* persona en

transiciones de i"á 3" persona.

VoMi-iK.u.iN.— Deslcri'ado. Es el participio

del verbo. Yoaii-ti-nen, que se forma del

sustantivo Y'o.mi-teki-ticíian; es el subfijo

At.TicuAN, que hace el infinitivo presente y

alterna con yam formando verbo.

^'o.Mi-rj-MiN. — Desterrar. Como en los an-
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tcriorcs (ti), ^uc es ininbíón pnriicula ver-

bal frecuentativa, y estarlo en vez de (tf.),

por eufonismo. Nen, es terminación dcMA-

KEN, que forma el verbo.

OTO. — Cabeza.

>•




